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   Capítulo 1 

     

     

     

     —¡Carla! —exclamó mi suegra mientras movía los brazos desesperadamente. Ni que se estuviera ahogando en el estanque que tenía detrás de su espalda… 

     

     

     —Ya voy, ya voy —le contesté de mala gana, pues ya me había dado el día, nada más verme, con el dichoso temita de por qué no me había quedado embarazada todavía. 

     

     

    No sabía lo que me pasaba, pues los pies me pesaban como el plomo. No lo sabía y sí lo sabía, ya que era tan fácil como que mi familia política se estaba llevando buena parte de aquella energía de la que yo siempre había hecho gala. 

     

     

     —Te presento al señor Álvarez de Arenales López de Carrizosa, uno de los inversores del nuevo megacomplejo —me informó, como si yo no supiera cuáles eran las personas que iban a participar en él, y como si aquellos apellidos pudieran pasar desapercibidos. 

     

     

    Cómo para no saberlo, por el amor del cielo, si Miguel no hablaba de otra cosa en los últimos seis meses. Maldito el día en el que había entrado a formar parte de la empresa de construcción de su padre. Y es que la cuestión no fue moco de pavo, pues poner los pies en ella supuso para mí quedarme sin marido… o al menos sin el marido que yo había conocido. 

     

     

    Miguel y yo sentimos la llamada del amor en Alemania, donde ambos cursábamos nuestro último curso en Arquitectura. Hasta allí llegamos, vía Erasmus, él atraído por la idea de poner distancia con su familia y yo… Yo queriendo abrir las puertas de un nuevo mundo, el de la independencia, que por entonces ya me seducía a más no poder. 

     

     

    Mi idea, huelga decirlo, era no solo la de aprender y familiarizarme con un idioma y cultura distintos, sino la de vivir el Erasmus a tope, fiesta va y fiesta viene. Así probaría las mieles de una libertad que en casa tenía más restringida pues, aunque mis padres eran más buenos que el pan, en lo tocante a las salidas y chicos se mostraban más restrictivos. 

     

     

    Yo no es que muriera por ir de borrachera en borrachera, pero sí lampaba por abrir mi círculo de amistades y experimentar lo que era estar fuera de casa, sacándome yo misma las castañas del fuego y sintiéndome una adulta por derecho. 

     

     

    Una auténtica declaración de intenciones que, sin embargo, fue compatible con apuntarme a todas las fiestas habidas y por haber… Y vaya fiestas… Porque, de dinero, la mayoría íbamos peor que de papeles un conejo de campo; pero en lo tocante a las ganas de divertirnos, esas las conservábamos intactas. 

     

     

    Y, por aquello de que toda regla tiene su excepción, Miguel era el niño bien del grupo, al ser hijo de un afamado constructor madrileño al que no le dolían prendas en enviarle ingentes cantidades de dinero para que el chaval viviera a lo grande. 

     

     

    Otra cosa era que, por el hecho de contar con bastante dinero en el bolsillo, él lo tuviera todo… ni mucho menos. El día que lo conocí, Miguel estaba sorbiendo un chupito de tequila que mis amigas habían depositado al efecto en mi ombligo, en medio de una de aquellas apoteósicas fiestas, pero acabamos hablando de todo y de nada. Y eso incluía lo harto que estaba de su familia y del hecho de que creyeran que con dinero se podía comprar todo; incluida la lealtad de las personas. 

     

     

    El caso es que, en un periquete, y con demasiado alcohol en el cuerpo, Miguel pareció entrar conmigo en el confesionario de Gran Hermano, abriéndose en canal en lo referente a lo hastiado que se encontraba por lo superficiales que eran los suyos. Y por los suyos se refería al pack completo, que estaba compuesto por su padre, Ambrosio; por su madre, Miriam; y por su hermana menor, Sonia.  

     

     

    A partir de ahí comprendí que era cierto aquello que decía mi madre de que “los ricos también lloran” y me sentí poderosamente atraída por Miguel; obvio que no por la parte económica, que esa a mí me la traía al pairo, sino por aquella sensibilidad que detecté en sus palabras y que me llevó a pensar que aquel chico distaba mucho de ser un rico al uso. 

     

     

    Alemania nos unió y allí vivimos el comienzo de una historia de amor que para mí fue la segunda seria, pues había tenido un amor de juventud al que me costó Dios y ayuda olvidar, después de que mis padres pensaran que era demasiado joven para boicotear mi carrera, como ellos llamaban a la idea de que yo estuviera con Gonzalo. El caso es que él fue cediendo a las presiones y un buen día se marchó a vivir lejos con su familia, poniendo punto final a lo que había sido el despertar amoroso de ambos. 

     

     

    Con esa historia todavía rondando incesantemente por mi cabeza, pese al paso de los años, en el país de la cerveza, reencontré el amor…Miguel y yo sellamos una alianza; ambos nos valdríamos por nosotros mismos y no nos haría falta la ayuda de sus padres para seguir adelante. Ni que decir tiene que el disgusto de su familia fue mayúsculo cuando ambos aterrizamos en Madrid, con un título en la maleta, pero en la que también voló con nosotros el sueño de montar nuestro propio y modesto estudio de Arquitectura. 

     

     

    Haciendo oídos sordos al grito que sus padres pusieron en el cielo, mi chico y yo pedimos un crédito y montamos el aludido estudio, con apenas veinticinco años. El día que lo inauguramos, con su letrero de “Carguel”, formado por la unión del comienzo de mi nombre y del final del suyo, fue uno de los más felices de nuestras vidas. De sus familiares, eso sí, no acudió ni uno y noté cómo Miguel echaba en falta un apoyo del que yo sí gozaba. 

     

     

    La buena vibra con la que inauguramos el estudio debió servirnos de talismán, y en cuestión de un par de años, ya habíamos amortizado el crédito bancario y decidimos casarnos, aunque vivíamos juntos en un apartamento que alquilamos desde que volvimos de Alemania. 

     

     

    Nuestra idea, como buenos arquitectos que éramos, era la de diseñar nuestra propia casa, a ser posible en la sierra, aunque para eso tendríamos que esperar un poco más. ¿Sería por tiempo? Si teníamos toda la vida por delante… 

     

     

    Desde nuestra boda habían transcurrido tres años y ya hacía uno que vivíamos en la casa de nuestros sueños, pero a un precio demasiado alto… Todavía no acierto a entender qué le dijo su padre en el mismo convite para lograr que Miguel se diera la vuelta como un calcetín y fuera a parar a la empresa familiar, dejando “Carguel” en mis manos. 

     

     

    La noticia me la dio en la luna de miel y creo que no me equivoco cuando digo que ese fue para nosotros el principio del fin; entrar a trabajar en ella abrió una brecha entre ambos que cada día nos separaba más y más… 

     

     

    Tres años en los que el sencillo Miguel que yo conocía, que iba a trabajar en mangas de camisa, se había colocado un traje que no se quitaba ni para ir al baño… Lo mismo era eso, que la corbata le apretaba el cuello hasta el punto de no permitir irrigar oxígeno a su cerebro, porque se estaba aborregando a marchas forzadas. 

     

     

    Cualquiera puede pensar que, ante semejante panorama, bien tenía yo la opción de interponer una demanda de divorcio y asunto concluido… pero es más fácil ver los toros desde la barrera y yo a Miguel lo seguía queriendo. 

     

     

    Aunque, siendo honesta, ya no sabía si quería a Miguel o a la imagen que me quedaba de él… a la de aquellos pocos años del comienzo en los que se mostraba tan cercano, y no altanero como parecía ahora. 

     

     

    Si a eso le sumamos que en su familia quien más y quien menos llevaba el título de arpía de serie, mi mundo se había venido abajo, al menos en la parte personal; porque en lo profesional yo estaba defendiendo “Carguel” con uñas y dientes; con la esperanza de que Miguel volviera a entrar un día por su puerta, diciéndome que se había equivocado y que su lugar estaba allí conmigo. 

     

     

    Ahora todos andaban como locos con un súper proyecto, compuesto por una serie de bloques de pisos, que les reportarían pingües beneficios económicos, y que a mí también me volvía loca… Pero no loca de contenta porque aquello fuera a engrosar la cuenta bancaria de Miguel, sino loca de verdad porque él no hablaba de otra cosa y el estrés le salía por la punta de las orejas. 

     

     

    En tan romántico escenario, mis suegros se habían empeñado en que ya era hora de que el imperio familiar contara con un heredero y todos los ojos estaban puestos en mi vientre. Por mi parte, no creía que fuera el momento, dado que la situación por la que Miguel y yo estábamos atravesando no era la más proclive para traer una criatura al mundo, por mucho que aquellos zopencos se empeñaran. 

     

     

    Por su parte, Miguel tampoco es que lanzara cohetes con la idea y se hubiera puesto pico pala a llamar a la cigüeña, porque la mayoría de las noches se quedaba en el despacho que teníamos habilitado en nuestra casa, trabajando hasta las tantas y entrando de madrugada en nuestro frío catre, de puntillas, para no enturbiar mi sueño. 

     

     

    Así las cosas, y dado que los niños no vienen de París, aunque algunos se empeñen en que así sea, mi vientre seguía plano como un tranchete. Aquella misma noche, nada más verme, mi suegra me había puesto la mano en él, como si su huesuda mano pudiera obrar maravillas y poner allí de golpe a su deseado heredero. Lo dicho, ya me tenía negra, pues no era yo un hijo lo que más deseara en esa situación, y mucho menos si era impuesto. 

     

     

    Saludé al señor Álvarez de Arenales López de Carrizosa con la intención de zafarme lo antes posible, que para eso estaba con la arpía mayor del reino al lado, pero mi gozo a un pozo. 

     

     

     —Así que tú eres la flamante esposa de Miguel —me dijo él. 

     

     

     —No sé si flamante o no, pero es mi nuera, sí. —El retintín de su voz acompañó al impertinente comentario de mi suegra. 

     

     

     —Soy la mujer de Miguel, correcto, lo que también implica que Miriam sea mi suegra —contesté con mi sal y mi pimienta, pensando que ella tenía ganas de gresca, lo que despertaba las mías. 

     

     

     —Entonces hay algo que se me escapa, si también eres una gran arquitecta, como he escuchado por ahí, ¿cómo es que no formas parte del negocio familiar? 

     

     

     —Igual porque no es el negocio de mi familia. Miguel es mi marido y ellos mi familia política, yo creo que blanco y en vasija… 

     

     

    Ahí lo llevaba la arpía, cuyos ojos también se habían vuelto blancos como la leche, al voltearlos. Si algo tenía Miriam era que sabía lavar los trapos sucios en casa, pero a mí me tenía lo suficientemente aburrida para que no me callara ni una. 

     

     

     —¿Ya te has despachado a gusto, bonita? —me preguntó en cuanto el señor Álvarez de Arenales López de Carrizosa se apartó para ir a saludar a otros invitados del evento. 

     

     

     —No creo haber dicho nada que no fuera verdad. —Le sonreí maliciosamente—. ¿O acaso no sois mi familia política? 

     

     

     —Por desgracia sí, solo espero que mi hijo se dé cuenta algún día de que eres un piojo harto de pan y de que merece a alguien con mayor estilo a su lado. 

     

     

     —Entonces en qué quedamos, ¿quieres nieto o no quieres nieto? No sé, lo mismo lo harto de pan también y lo convierto en un zollito, como una pobretona que soy —ironicé. 

     

     

     —El día que tengamos un nieto, ya nos encargaremos Ambrosio y yo de que permanezca con su familia, en el caso de que tú saques los pies del plato. 

     

     

     —Por encima de mi cadáver, ¿me he explicado con la suficiente claridad? 

     

     

     —Meridiana, meridiana, pero las palabras son solo eso, palabras. Y los andares se demuestran andando… 

     

     

     —Pues yo de ti me iba poniendo ciega a entremeses, porque como sigas adelgazando, ni eso vas a poder, suegra. —Enarqué las cejas a lo Groucho Marx y seguí mi camino. 

     

     

    Miriam llevaba regulín eso del paso de los años y debía haberse abonado a la consulta del cirujano, porque le había cogido una afición al bisturí que era cosa fina. A resultas de aquello, gesticulaba menos que Monchito, el de José Luis Moreno, y tenía el mismo brillo en la cara. En cuanto a su extrema afición por la delgadez, se estaba quedando seca como el esparto y se veía venir… Le iban a sobrar tantos pellejos que con ellos podríamos hacer un tambor. 

     

     

    Un tambor con el que yo entonaría un himno a la libertad, pues estar cerca de ella hacía que me asfixiara… Inmersa en ese pensamiento, escuché la impertinente voz de Sonia. 

     

     

     —Cuñada, te presento a mi novio. 

     

     

    ¿A su novio había dicho? Por Dios, si ella no usaba de eso, sino que más bien los hombres los tenía de un solo uso. Levanté la vista y las piernas se me tambalearon. 

     

     

     —¿Carla? —me preguntó. 

     

     —¿Gonzalo, eres tú? 

   



  

   Capítulo 2 

     

     

    Gonzalo era la última persona que esperaba encontrar en aquel lugar, ¡cuánto tiempo sin verlo y qué guapísimo seguía! 

     

     

    Habían pasado varios años desde que nos despedimos, aquella noche de septiembre en la que él emprendió viaje con sus padres para ir a vivir a La Coruña, de buenas a primeras, y sin darme demasiadas explicaciones de por qué sería imposible continuar con lo nuestro en la distancia. 

     

     

     —¿Os conocéis? —Frunció el ceño Sonia, otra que iba a ser candidata al Botox en cero con dos, de lo mucho que arrugaba la frente. 

     

     

     —Sí, Gonzalo fue mi primer amor —le solté sin contemplaciones, pensando que no tenía por qué esconder nada. 

     

     

     —Pues ahora es el mío, así que cuidadito. —Me advirtió ella haciendo un gesto con la mano y mostrando aquellas largas uñas que solía lucir. ¿Tendrían las crías de arpía las mismas uñas en plena naturaleza? 

     

     

     —Sonia, ¿puedes venir? Quiero presumir de hija —vociferó Ambrosio, otro que mejor bailaba, pues se creía el dueño del imperio familiar y en realidad estaba a merced de los caprichos de su extravagante mujer. 

     

     

     —Cómo no papi, ahora mismo voy… —Salió corriendo de aquella forma tan ridícula que solía hacerlo, como quien levita por encima de la hierba. 

     

     

     —Ahora te veo —le comentó Gonzalo cuando vio la mirada iracunda que ella le dedicó por quedarse charlando conmigo. 

     

     

     —Espero no haberte metido en un lío con ella, es un poco especial —suspiré. 

     

     

     —¿No me digas? Entonces debo ser un tío que se fija en chicas especiales, porque siempre te he tenido por la más especial del universo, pero especial de verdad, no como ella —añadió. 

     

     

     —Si te digo la verdad, estoy un poco en shock. —Lógico que sus palabras acababan de pillarme por sorpresa y no sabía ni qué decir. 

     

     

     —Te lo noto, pero si me lo permites quiero decirte que estás todavía más increíble que antaño, y mira que eso es complicado. 

     

     

     —¿Estás coqueteando conmigo? Hace años que no te veo, te perdí la pista por completo, no quisiste volver a saber de mí… Si te soy sincera, tardé muchísimo tiempo en olvidarte, pero nunca entendí la razón por la que ni siquiera quisiste volver a hablarme… 

     

     

     —O sea, que doy por hecho por tus palabras que al final terminaste olvidándome. —Su semblante cabizbajo me dio que pensar. 

     

     

     —Gonzalo, pasé muchos meses esperando noticias tuyas. Me bloqueaste por todos los lados y tus amigos me dijeron que era mejor que te echara en el olvido. Sinceramente, ¿qué esperabas que hiciera? 

     

     

    Levanté la vista cuando escuché a modo de eco la impertinente voz de Sonia. 

     

     

     —Amor, ven, que voy a presentarte a todos —le decía con la mano en alto, haciendo aspavientos… Igualito que su madre. 

     

     

     —Ve con ella, Gonzalo, tu novia te reclama… 

     

     

     —¿Sabes algo? No es mi novia, estoy aquí por ti, no he podido olvidarte y en el fondo, por mucho que me digas, sé que tú tampoco a mí —dijo con aquella seguridad tan característica de él y que formó parte del encanto con el que me conquistó en su día. 

     

     

    Y si Sonia no era su novia, ¿qué demonios hacía Gonzalo allí con ella? A la legua veía yo, conociéndolo, que mi cuñada no una mujer a su medida. El Gonzalo que yo había conocido era un tío no solo inteligente, sino cien por cien idealista, que no pegaba con la pavisosa de Sonia para nada. Por no decir que a él le iba lo natural y que ella parecía un neumático recauchutado, por los muchos arreglos que se había hecho ya, pese a su juventud. 

     

     

    No obstante, ¿conocía yo realmente a Gonzalo? Porque en su día hubiera puesto la mano en el fuego por Miguel y me la hubiera achicharrado. Del Miguel que yo conocí ya no quedaba ni la sombra, y lo mismo podía suceder con mi ex. 

     

     

    Lo vi avanzar hacia ella sin la menor ilusión. Aquel smoking de chaqueta blanca le sentaba como un guante, pero ¿qué no le sentaba bien a Gonzalo? De jovencita yo había sido la envidia de todas mis amigas por ser la elegida por él, que era el tío más popular del instituto…  

     

     

    Con los años aquella percha tan impresionante que tenía no había hecho más que ganar en lustre. A la vista estaba, no había fémina en la fiesta que no le echara un ojo; las casadas a espaldas de sus maridos, aunque las más descaradas se lo comían con los ojos sin disimulo alguno. Claro está que algunos de sus maridos también flirteaban a diestro y siniestro; es lo que tenía aquel mundillo elitista en el que nos movíamos, que quien más y quien menos tenía más cuernos que Bambi. 

     

     

    Yo creía salvarme en eso, pues Miguel no tenía tiempo ni para echar viento, esa era la realidad, aparte de que tampoco lo veía capaz de tal cosa, pues que hubiera cambiado su rumbo laboral tampoco implicaba que me adornara la cabeza de golpe. En cuanto a mí, él podía estar bien tranquilo, pues bastante calentamiento de coco tenía por lo de culo y cuesta abajo que iba lo nuestro. Y, para más inri, con tener que defender yo sola el que otrora fuera nuestro proyecto común. 

     

     

    Antes de llegar a la altura de Sonia y, pese a la mirada reprobatoria que esta le dirigió, Gonzalo se volvió y me miró de arriba abajo. Percibí cierta tristeza en sus ojos cuando ella le cogió del brazo y se apropió de él como de un monito de feria. 

     

     

    ¡Que me aspen si entendía algo! 

     

     

     —¿Qué miras? —me preguntó Miguel, sacándome de aquellos pensamientos. 

     

     

     —Nada, casualidades de la vida, ¿sabes que el novio de tu hermana es Gonzalo? 

     

     

     —Pero ¿Gonzalo tu primer novio? —Me cogió él por la cintura. 

     

     

     —Sí, el mismo —suspiré levemente, seguía sin salir de aquel estado tan extraño en el que me había dejado la visión de mi ex y desde luego no le revelé lo que él me había contado. Si en realidad no eran novios, sus razones tendría para estar ocupando ese puesto. 

     

     

     —Es bastante guapete, tendré que hacerte el amor esta noche hasta que logre apartarlo de tu mente —bromeó. 

     

     

    Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Por Dios que algo de razón había en sus palabras. Nunca pensé que la visión de Gonzalo, tanto tiempo después, llegara a afectarme de ese modo. Disimulé y pensé en que cualquier cosa menos que se me notara. 

     

     

     —Sabes que no tienes nada que temer, Miguel… 

     

     

     —“Miguel”, me gustaba más cuando me llamabas cariño… 

     

     

     —Y a mí cuando venías a repartírmelo, pero las cosas han cambiado un poco, ¿no crees? 

     

     

    Ya había salido de nuevo esa vena hostil que saltaba a la primera de cambio, reproches y tristeza donde en su día había emoción y alegría. 

     

     

     —Ven que te presento a algunos de los inversores del nuevo proyecto —me cogió de la mano y sentí que me exhibía como un trofeo, obviando mi comentario. 

     

     

    Miriam nos lanzó un beso desde lejos y yo le correspondí con la sonrisa más socarrona que pude esbozar. Así era ella, delante de Miguel disimulaba que daba gusto y solía comentar que yo era una hija más. Una hija de la gran china era ella, solía concluir yo, pero bueno, era lo que había. 

     

     

     —Aquí la tenéis, la joya de la corona. —Sonrió él cuando llegó a la altura de aquella ensarta de estirados y salidos que me devoraron con la mirada cuales hienas hambrientas lo hacen con una presa. 

     

     

    Por primera vez en mi vida, sentí que la presión me ahogaba y quise echar a correr; llevaba ya tres años viviendo una farsa que a la fuerza me había empecinado en alargar. 

     

     

     —Tu marido nos había dicho que eres una arquitecta fabulosa, pero no que también eras un monumento andante —me soltó sin anestesia aquella especie de carcamal, otro como el de antes, con apellidos tan largos que necesitaría varios DNI para aglutinarlos. 

     

     

    ¿Es que a los ricos les daba por coleccionar apellidos interminables como Ferraris? 

     

     

    Miré a Miguel y elevé la vista al cielo, como esperando una señal. Tiempo atrás, él hubiera saltado como si tuviera un resorte en el culo si otro hombre hubiese sido tan directo conmigo o, sobre todo, si me hubiera mirado como lo estaba haciendo aquel vejestorio, desnudándome con la mirada, a saco paco. 

     

     

     —¿No vas a decir nada? —suspiré cuando vi que eso era lo que se le removía, nada. 

     

     

     —Pues que tiene razón, eres un monumento, preciosa mía. —Volvió a agarrarme fuerte por la cintura. 

     

     

    “Sí, bwana”, “por dinero baila el perro”, “por el interés te quiero Andrés”, todas esas frases y muchas más vinieron a mi mente cuando escuché las palabras de un Miguel al que el vil metal había cambiado; ya no me cabía ninguna duda. 

     

     

    Pensándolo con frialdad, solo faltaba que alguno de aquellos carcamales me hiciera una proposición indecente y él me dijera que me lo pensara. Estaba asqueada y, lo peor de todo, era que no me sentía con fuerzas para dejar al hombre al que había dado un “sí, quiero” con el firme propósito de que fuera para toda la vida. 

     

     

    Escudriñé la mirada de Miguel y he de confesar que no me gustó lo que vi… Lo sentí distante, nada que ver con el hombre cálido que un día me conquistó. 

     

     

    Como si de un acto reflejo se tratase, miré a Gonzalo, a lo lejos, y descubrí en él aquel salero que siempre tuvo… y por unos instantes pude volver a sentir la afinidad que un día me unió a él… El que vino a mi memoria fue un tiempo en el que incluso nos regalamos el uno al otro la flor de nuestra virginidad, mientras jugábamos a hacernos mayores en un mundo que no sabíamos que estaba destinado a separarnos. 

     

     

    Con un simple movimiento de cejas, Gonzalo me indicó que estaba ahí si yo lo necesitaba. Nos pasó siempre, bastaba con que nos miráramos para saber lo que el otro estaba pensando. Y por la forma en la que él lo hizo comprobé que aquella habilidad seguía indemne entre nosotros. 

     

     

    Tan pronto como Miguel se enfrascó en una aburrida y redundante conversación con aquellos hombres, noté que no estaba gestionando bien la entrada de aire en mis pulmones. Ni corta ni perezosa, eché a correr en dirección a una esquina del edificio, donde pudiera permanecer a salvo de miradas indiscretas. 

     

     

    No llevaba allí más de un minuto cuando apareció Gonzalo. 

     

     

     —¿Qué te pasa, preciosa? —Me abrazó y busqué cobijo en su blanca chaqueta, con cuidado de que el rojo de mis labios no dejara en ella una marca difícil de borrar. 

     

     

    Fue entonces cuando tomé conciencia de ello; la marca difícil, por no decir imposible de borrar, era la que había dejado en su día Gonzalo en mi corazón. Lástima que ahora fuera tarde, tan tarde, porque era en su regazo en el que yo quisiera haberme perdido esa noche. 

     

     

    De golpe y porrazo la realidad se abrió camino; Gonzalo estuvo unos años en mi vida y el resto en mi pensamiento; por mucho que yo hubiera querido apartarlo en aquellos años con la ilusión de un Miguel que comenzó llenando mis días como un soplo de aire fresco. 

     

     

     —No lo sé, Gonzalo… Me duele el pecho y me cuesta respirar. 

     

     

     —Es mi cercanía, les pasa a todas —bromeó mientras llevó su mano a mi pecho, a modo de señal tranquilizadora. 

     

     

     —Creo que no deberías hacer eso, cualquiera puede vernos y… 

     

     

     —Entonces de esto ya ni hablemos —dijo justo antes de acercarse para, rozando sus labios con los míos, depositar un fugaz beso en mi boca. 

     

     

    Me quedé anonada, sencillamente, aunque puedo prometer que, de haber podido, hubiera alargado ese beso hasta el infinito. 

     

     

    Miré a mi alrededor, asustada, pensando en que la legión de arpías formada por mi suegra, mi cuñada y las amigas de ambas pudieran venir a “purgarme” por haber participado en un beso que me había sabido a gloria… 

     

     

    Y es que el beso que Gonzalo y yo acabábamos de darnos no era un beso cualquiera, sino que llevaba intrínsecas reminiscencias de otros tiempos; de unos tiempos de felicidad en los que no teníamos que mirar hacia ningún lado antes de subirnos a un carrusel de caricias y miradas entrelazadas que invitaban a perderse en él, dando vueltas y más vueltas… 

     

     

    Pero para vueltas, las que daba la vida… ¿Quién me iba a decir al comienzo de la noche que sería Gonzalo quien terminara brindándome su consuelo? Y no es que yo considerara al muchacho un consolador con patas, Dios me librara… Hablo de otro consuelo, de ese que parte del alma… aunque inesperadamente sentí un fuerte deseo de que terminara acariciando el resto de los recovecos de un cuerpo que, para mi desazón, llevaba demasiado tiempo sin vibrar. 

     

     

     —No debiste hacer eso —le recriminé mientras tragaba saliva sonoramente y el temblor de mis piernas me indicaba que deseaba muchos más de aquellos…. 

     

     

     —Ya, pero si echo la vista atrás pienso que te perdí por hacer lo que debía, y créeme que ahora me llevo la medalla de oro en salto de normas con pértiga. 

     

     

     —¿Te convertiste en un campeón olímpico y no me dijiste nada? —Traté de impedir que una lagrimilla saliera de mis ojos. 

     

     

     —Me convertí en muchas cosas, ya te las contaré, pero ninguna me llenaba. Ni un solo día de mi vida he dejado de recordar el tipo que era cuando estaba contigo, no sé qué tienes, pero te garantizo que es imposible de olvidar. —Sonrío con tal amplitud que su sonrisa llegó a sus ojos. 

     

     

     —¿Y dices que ya me contarás? No creo que sea prudente que nos veamos, no después de lo que acaba de pasar. —Me llevé la mano a mis labios como si así pudiera volver a saborear aquel beso urgente que acababa de recibir. 

     

     

     —Lo que no sería prudente, es más, lo que resultaría realmente temerario, sería volver a poner freno a unos sentimientos que ni siquiera el paso de los años ha podido marchitar. 

     

     

     —No digas esas cosas, no me seas loco, por favor… 

     

     

     —Si estoy loco, lo estoy desde el día que te conocí, Carla, y ahora sé que solo tu boca puede calmar esta locura. Y lo digo con conocimiento de causa, que sé que me juego el tipo y que también puedes volverme más loco, pero a cachetadas, ya de paso. —Rio. 

     

     

     —No puedo seguir escuchándote, el tipo nos lo estamos jugando por el mero hecho de estar aquí juntos, alguien podría vernos. Volvamos con el resto de la gente… 

     

     

     —Solo si me prometes que nos veremos el lunes en tu estudio. 

     

     

     —¿Sabes dónde está? —le pregunté curiosa. 

     

     

     —Sé muchas cosas sobre ti, te seguí todos estos años, me convertí en la sombra de cada una de tus publicaciones… 

     

     

     —O sea, que no contento con ser un campeón olímpico, también te me hiciste un súper héroe. 

     

     

     —Sí, Shade para más señas —río—, escucha el lunes comemos juntos, paso a buscarte a las dos por tu estudio y te advierto que no aceptaré un no por respuesta… 

     

     

     —Esto no es buena idea. —Negué mientras pensaba que, buena o mala, me sentía impulsada hacia ella. 

   



  

   Capítulo 3 

     

     

    Todavía estaba amaneciendo cuando me levanté… 

     

     

    Lo primero en que pensé fue en que todo lo ocurrido la noche anterior había sido un sueño, pero enseguida cogí el vestido que había llevado al evento y la embriagadora fragancia que el perfume de Gonzalo dejó en él confirmó mis temores; había vuelto a aparecer en mi vida y su entrada en ella había sido por la puerta grande. 

     

     

    Miré a Miguel que continuaba dormido en nuestra cama y me sentí sucia, me refiero a desleal, que yo me había dado una ducha de categoría antes de meterme en la cama; otras faltas tendría, pero no esa. Sin embargo, no había esponja, por muy áspera que fuera, capaz de exfoliar de mi piel la sensación que el beso compartido con Gonzalo había dejado en mí. 

     

     

    ¿Había traicionado a mi marido? ¿Debería contárselo? La Carla más dócil me decía que había de sincerarme con él, mientras que la más arrojada me decía que la primera era imbécil y que no podía dejarme llevar por ella. Y yo nada que nada entre las dos, sin rumbo fijo. 

     

     

    Cuando estaba más decidida a hacerlo y a decirle que había sido algo inesperado y que no supe reaccionar, salía mi parte más racional y me hacía preguntarme si el primero en traicionar al otro, aunque hubiera sido de distinta manera, no era él. 

     

     

    ¿Alta traición la de Miguel? Pues al menos bastante elevadita, a mi forma de ver, pues yo me había casado con un tío que hacía frente a sus padres y ahora era uno que cerraba filas en torno a ellos. ¿Mi sensación? Que en ese cierre de filas me había dejado a mí fuera, como si alguien de un culazo me hubiera echado. Mi suegra no sería, desde luego, porque esa con el canijazo que tenía se hubiera desmontado con el solo intento. 

     

     

    Miguel abrió los ojos y pegué un respingo. 

     

     

     —¿Tanto pierdo al despertarme? —me preguntó risueño. 

     

     

     —No, por supuesto que no, era solo que estaba en Babia —respondí sin demasiado énfasis, sin esa intención que tenía al principio de hacerle ver que para mí era el más guapo de todos los hombres, cuando él me indicaba con su mirada que quería escucharlo. 

     

     

     —Te noto un poco ausente, ¿dónde estás? —me preguntó haciéndome señas de que me acercara a él. 

     

     

    ¿Podría percibirlo? Miguel no era precisamente tonto, pero tampoco creía yo que llevara un detector de besos robados de serie. 

     

     

     —Estoy aquí, ¿dónde quieres que esté? —suspiré. 

     

     

     —Se me ocurre algún sitio mejor, e incluso para mí. No estaría nada mal poder estar dentro de ti, ¿practicamos por si nos sale un mini Miguel? 

     

     

    Hasta en eso había cambiado, eran tantos los detalles que ya me resultaba cansino. 

     

     

     —Antes siempre hablabas de una mini Carla —le reproché. 

     

     

    Cierto que yo me había convertido en una máquina de hacer reproches, pero me tocaba las narices soberanamente que ahora se hubiera vuelto un egocentrista total y que todo se circunscribiera a él. 

     

     

    Visto de un modo objetivo, antes me consideraba su compañera de aventuras y ahora me daba la sensación de ser para él poco más que un vientre de alquiler; uno en el que desparramar su semilla y así perpetuar la especie y su linaje… linaje que yo tenía ganas de hacer desaparecer, a escobazo limpio si era necesario. 

     

     

     —Niño o niña, no soy el que escoge. Por mí podemos probar hasta que nos salgan siete enanitos del sexo que sean —se disculpó. 

     

     

     —Claro, ahora soy yo Blancanieves —resoplé pensando en que lo más parecido a ese personaje que yo tenía era la bruja de mi suegra, que de haber podido me hubiera metido una manzana de esas envenenadas a la fuerza en la boca, tipo lechón. 

     

     

    Sentí náuseas, no sabía si por pensar en un grasiento lechón de buena mañana o en mi suegra, que me producía una visión bastante más desagradable todavía. Con ese pensamiento entré en el baño y, sin previo aviso, eché hasta la primera papilla. 

     

     

     —A ver si estoy pensando en hacer un mini yo y resulta que ya lo tenemos hecho —observó Miguel cuando salí del baño, haciendo saltar todas mis alarmas. 

     

     

    Activé el modo calendario y enseguida caí en la cuenta de que llevaba un par de semanas de retraso y ni siguiera me había dado cuenta. Demasiado estrés, ya me lo decía mi hermano Javier, que era ginecólogo y que achacaba al estrés el hecho de que yo todavía no hubiera quedado encinta. 

     

     

     —No digas tonterías —grazné, pensando en que así se diluiría cualquier posibilidad, pero ¿existía realmente? 

     

     

    Pues sí que existía, aunque no hubiéramos tenido un exceso de contacto carnal en los últimos meses, y de materializarse habría llegado en el peor de los momentos. 

     

     

    Me eché a temblar, casi literalmente, aunque procuré desviar la atención de Miguel, pidiéndole que me preparara un desayuno que me ayudara a templar un estómago que parecía con ganas de dar mucha guerra aquella mañana. 

     

     

     —Hola, mamá —me metí en el baño aprovechando que Miguel estaba en la cocina—, ¿puedo hacerte una pregunta? 

     

     

     —Qué cosas tienes, mi niña, dispara… 

     

     

    No, a mi madre no le iba a disparar, si hubiera sido mi suegra todavía, pero a ella no, reí para mí. 

     

     

     —¿Cuándo te quedaste embarazada de Javier y de mí vomitabas por las mañanas? 

     

     

     —De Javier menos, hija, pero de ti, a caños… No sabía si iba a dar a luz a una niña o a una fuente, ¿no me digas que…? 

     

     

     —Mamá, no lances las campanas al vuelo, por lo que más quieras, que te veo venir… 

     

     

     —Pero es que eso sería estupendo, incluso estoy segura de que te ayudaría a limar asperezas con Miguel…. 

     

     

    Mi madre era de la vieja escuela, de esa en la que te enseñan que un bebé es una especie de bote de pegamento que ayuda a unir a sus padres. 

     

     

     —Mamá, por favor, solo ha sido una vomitera vespertina, igual las copas de anoche… 

     

     

     —¿Y retraso? ¿Tienes retraso? 

     

     

    Tuve que pensar la respuesta porque lo que me daban ganas de contestar era que sí; que si me había dejado embarazar por Miguel en aquellas circunstancias, algo de retraso sí tenía… 

     

     

     —Un par de semanas, mamá, no es demasiado —le contesté haciendo hincapié en que no tendría por qué significar nada. 

     

     

     —Huy, ¿dices que no? Las mujeres de la familia somos como un reloj, ya lo sabes… 

     

     

    Sí, eso sí que lo sabía y maldita puntualidad la de nuestro período, porque ahora me estaba asustando a lo basto. Me despedí de mi madre rogándole que fuera discreta y me eché agua fresquita en la cara, que me estaba sofocando, pero bien. ¿Otra posibilidad? No, la de la menopausia me quedaba todavía muy lejos. 

     

     

     —Ya tienes los huevos en la mesa, cariño, estoy preparando un desayuno americano —me anunció Miguel desde la cocina. 

     

     

    ¿Los huevos en la mesa? Y él los suyos en el suelo, de lo que le pesaban últimamente. ¿A qué clase de anormal se le ocurría preparar huevos fritos para empezar el día a alguien que acaba de vomitar a lo bestia? 

     

     

     —No quiero huevos, Miguel, prepárame otra cosa, por favor —no le dije lo fuerte que me resultaba su propuesta por no echar más leña al fuego. 

     

     

     —¿Ahora te dan asco los huevos? —me preguntó mientras canturreaba. 

     

     

    ¿A qué huevos se refería? Porque los de gallina no es que me resultaran muy apetecibles aquella mañana, pero los suyos últimamente tampoco, que no sentía que tuviera el horno para bollos. 

     

     

    Me senté a desayunar aquellas tostadas, a las que apenas regué con unas gotas de aceite y un poco de tomate natural, mientras blasfemaba interiormente por la conversación que Miguel estaba manteniendo con su madre. 

     

     

     —¿Mañana al mediodía? Allí estaremos como un clavo, mamá. 

     

     

    Como un clavo y más solo que la una, así debería ir, por lo bien que había contado conmigo. ¿Dónde estaba el Miguel aventurero que apagaba el móvil el viernes y hacía planes de pareja hasta el domingo? “En el fondo del mar, matarile, rile, rile…” allí debía estar, o mejor todavía, en una piña debajo del mar, como Bob Esponja… A ver si había suerte y se llevaba a toda su familia. 

     

     

     —Era mamá, que dice que mañana comemos en casa, quiere hacer una especie de fiesta de bienvenida del verano, solo para los más cercanos, ya me entiendes… 

     

     

     —Perfecto, eso me deja fuera —ironicé. 

     

     

     —No seas así, reconozco que mamá y tú tuvisteis vuestras diferencias, pero pelillos a la mar, cariño… 

     

     

    Dos buenas opciones, arrancarle los pelillos y tirarla al mar, no estaba del todo mal pensado. 

     

     

     —No me hagas repetirte que tu madre no puede verme… 

     

     

     —Anda, tonti, si acaba de operarse la vista —bromeó tratando de sacarme una sonrisa y mi rostro permaneció inmóvil, como si lo hubiera rociado con un bote completo de laca. 

     

     

     —¿Hace falta que te responda que de querer verme será en la punta de un cañón o te das por contestado? 

     

     

    No quería ser borde, pero la situación me estaba sobrepasando. Para él era muy fácil, con hacer tres chistes ya creía quitar hierro al asunto y a mí, si no podía tragar que ahora fuéramos inseparables de sus padres, que me dieran café.  

     

     

     —¿Café? —me preguntó como si acabara de leerme el pensamiento. 

     

     

     —Tres tazas por lo menos —mascullé pensando en que me ayudarían a bajar la bola que se me estaba formando en la garganta. 

     

     

    En esas estaba cuando el recuerdo del beso de Gonzalo hizo que carraspeara y la bola bajara sola. No, si siempre había sido de lo más apañado, el “multiusos” de él. 

     

     

     —No me dijiste nada de lo que sentiste anoche al volver a ver a Gonzalo. —Escudriñó mi mirada e hice una especie de “vamos”, moviendo el puño por debajo de la mesa cuando comprobé que era capaz de controlarme y de que no se notará lo que pasó entre nosotros. 

     

     

     —Será porque no sentí nada —afirmé y él pareció tragárselo de la misma forma que yo estaba sorbiendo el café. 

     

     

     —Pues ya es casualidad que ahora esté saliendo con mi hermana, ¿no te parece? 

     

     

     —Me parece. —Jugué a dar respuestas cortas y desmotivadoras, a ver si se bajaba del burro y dejaba el temita. 

     

     

     —No sé, es como si ese muchacho estuviera destinado a ocupar el corazón de una de las mujeres de mi vida —conjeturó. 

     

     

     —Lo mismo… —le solté pensando en que tenía razón, con la diferencia de que en el momento presente poco sabía mi marido el corazón de cuál podía Gonzalo conquistar, o mejor dicho, reconquistar. 

   



  

   Capítulo 4 

     

     

    Las dos rayitas del Predictor cantaban más que Montserrat Caballé y una fina capa de sudor perló mi frente, ¡estaba embarazada! 

     

     

    Noté una patada y pensé que pronto comenzaba el mozo o la moza a demostrar dotes de futbolista, ¿cómo podía ser si debía tener el tamaño de una judía pinta? ¿O es que a tan temprana edad se subían los fetos a unos zancos y les daban a las mamis con ellos? 

     

     

    Una nueva patada me sobresaltó, pero en esta ocasión suspiré aliviada. Las patadas no procedían del feto, sino del síndrome de piernas inquietas que hacía poco le habían detectado a Miguel, y que provocaba que dormir con él fuera más movido que hacerlo con las maracas de Machín. 

     

     

    Súbitamente me senté en la cama y analicé la situación; había sido un sueño. Por suerte yo no estaba embarazada… o sí, porque fue pensarlo y coger la taza del wáter a lo justo, echando un caño por la boca que bien podría ser propio de “La Niña del Exorcista”. 

     

     

    También era mala pata que hubiera pillado a Javier de vacaciones, suerte que llegaba al día siguiente y me haría la prueba en su consulta. Mientras, no había querido hacerme un test ni nada por el estilo, por no alentar a Miguel, que estaba ojo avizor sobre el asunto. 

     

     

     —¿Otra vomitera? —me preguntó cuando llegué a la cama más verde que la mujer de Shrek. 

     

     

     —Eso parece, algo que me sentaría mal anoche… 

     

     

     —O que te sentó bastante bien otra noche, que también puede ser —especuló. 

     

     

    Cierto es que un embarazo siempre debería ser motivo de alegría, pero no era el caso. Sentarme, realmente, me sentaría como una patada en los ovarios de confirmarse unas sospechas que me hacían sudar tinta solo de pensar en ellas. 

     

     

     —Te pido por favor que seas discreto, no quiero especulaciones y mucho menos por parte de tus padres —observé. 

     

     

     —Mis padres acogerían la noticia con júbilo, pero como quieras, tú eres la madre —concluyó. 

     

     

    ¿La madre? ¿Con júbilo? A la madre que lo parió a él sí que la mandaría yo a modo de jubilación a una isla en medio de la nada; a poder escoger, acompañada de su marido e hija. 

     

     

     —¿Podemos dejar el temita? —protesté. 

     

     

     —Tienes las hormonas revolucionadas, yo no digo más.  

     

     

    Después de desayunar, me metí en el baño, presa de los nervios. Por Dios que no deseaba encarar a su familia sin saber realmente si estaba engendrando o no al heredero de aquella saga. ¿Y si alegaba malestar y me quedaba en casa? Que fuera Miguel y que diera las pertinentes disculpas en mi nombre. Total, nadie me iba a echar de menos, ¿o sí? 

     

     

    Tan preocupada estaba por la posibilidad de haberme quedado embarazada que no había pensado en que era probable que Gonzalo acudiera a la cita familiar, en calidad de novio de Sonia o de lo que buenamente fuese de ella, que todavía no lo tenía yo nada de claro. 

     

     

    Antes de que me quisiera dar cuenta, estaba algo más repuesta, eligiendo vestido en mi amplio vestidor. Y por inercia me decanté por uno blanco de estilo ibicenco, como aquellos que tantos días de verano luciera al lado de Gonzalo, en mi primera juventud. 

     

     —Hacía mucho que no te veía con ese tipo de vestidos. —A Miguel no se le iba una por alto, tenía que haber sido detective en vez de arquitecto. 

     

     

     —Es que son sueltecitos y cómodos, ya sabes que estoy un poco indispuesta —le comenté. 

     

     

     —Yo diría más bien que un poco embarazada, pero ya me callo porque parece que angelitos que te pinte son demonios para ti. 

     

     

    Resoplé y seguí en dirección al coche, que teníamos aparcado en el jardín, porque nada más lejos de mi ánimo que alimentar la polémica. 

     

     

    Llegamos a casa de mis suegros y Miriam, negra como el tiznón por el sol, nos recibió en la puerta. 

     

     

     —Querida, qué guapa vienes y qué vestido más amplio, ¿no me digas que estás? —Ya estaba metiendo el dedo en la llaga, a ver si podía hacer sangre, mientras dibujaba una curva en el aire. 

     

     

     —Acalorada, Miriam, estoy acalorada —le respondí abruptamente con la intención de que dejara el temita. 

     

     

    Y sí que lo estaba, porque entre las hormonas que las tenía revolucionadas y el calor que me producía tenerla enfrente, yo estaba que echaba fuego por la boca, cual si fuera un dragón. 

     

     

     —¿Y Sonia? —le preguntó Miguel. 

     

     

     —Ha ido a recoger al noviete ese tan majo que se ha echado, ¿lo conociste la otra noche?  

     

     

     —Sí, mamá, lo conocí. —Miguel rio y su madre lo miró con cara de no entender la situación. 

     

     

     —¿Te hace gracia ese muchacho? Mira que a mí me cayó estupendamente, que todo hay que decirlo, no como otras —murmuró finalmente aprovechando que su marido acababa de acercarse a saludar a su hijo. 

     

     

     —Es que siempre hubo clases, ¿no, suegra? —le pregunté con la ironía copando toda mi boca. 

     

     

     —Así es, bonita. Y mi hija sabe dónde escoger, aunque tú de eso también sabes un rato largo —me contestó mirando a Miguel. 

     

     

    Me tuve que morder la lengua para no decirle que su hija era una impostora y que estaba jugando con ellos, metiéndoles a Gonzalo con un calzador… y ya de paso informarle también de que el corazón de ese chico lo había llenado yo la primera, ¿y quizás la única? Quién sabía, pero yo no paraba de fantasear con esa posibilidad desde nuestro reencuentro. 

     

     

    Pensando en ello, escuché el pitido del claxon del New Beatle amarillo de Sonia, que había recargado con flores de felpa de todos los colores, como si se tratara de un jardín botánico andante. 

     

     

     —Ya estamos todos —dije mirando a Miriam cuando Gonzalo y Sonia se bajaron del coche. 

     

     

     —No, faltan algunos invitados, pocos, pero los más cercanos; en concreto el señor Álvarez de Arenales López de Carrizosa y Diego, su hijo —me respondió ella. 

     

     

    Al tal Diego, igual que a su padre, también lo había conocido la noche del último evento y sonreí pensando que otra víctima a la que le había caído el premio gordo teniendo que almorzar con mis suegros en un día tan luminoso y bonito. Allá penas, yo lo único que le pedía al universo es que el premio gordo no me tocara a mí y poder salir de dudas al día siguiente. 

     

     

    El servicio comenzó a preparar la mesa para el almuerzo tipo cóctel en el jardín, bajo la atenta supervisión de mi suegra, que esa tenía que controlarlo todo. 

     

     

     —Que este sea un almuerzo informal no implica que tuvieras que venir como Pocahontas, con las trenzas —me indicó con toda la maldad del mundo mi cuñada a modo de saludo. 

     

     

     —Vaya, yo es que creía que había barra libre de estilo, tú sabes, cada uno el suyo; tú con tu delantera de goma y el resto, libre albedrío —le dije señalando al generoso escote que lucía. 

     

     

     —¡Descarada! Estas son naturales —graznó. 

     

     

     —Sí, lo más natural que tienen tus peras es que, naturalmente, las ha pagado tu padre, hasta ahí todos de acuerdo. 

     

     

    Aquel tipo de conversaciones me parecían de lo más ordinarias, pero es que ya no soportaba los ataques gratuitos de aquella panda de impresentables. Hasta Miguel se quedó mirando atónito, pues nunca me había visto responder con tan mala saña. 

     

     

     —Las hormonas, lo que yo te diga, las tienes revolucionadas, amor —murmuró en mi oído y me produjo un nuevo escalofrío que casi me hace terminar otra vez en la taza del wáter, compitiendo en blancura con ella, por el tono de mi cara. 

     

     

     —Pues a mí me encantan las trenzas —comentó Gonzalo y a los escalofríos tuve que sumar sofocos, por lo violento de la situación. 

     

     

     —Es que a mi a mujer le sienta bien todo lo que se ponga, es lo que tiene ser una preciosidad —A Miguel le faltó el tiempo para marcar territorio, una meadita alrededor de nosotros y hubiera sido ya el remate. 

     

     

    A punto estuvo Gonzalo de soltarle una de las suyas, pero guardó un respetuoso silencio tras captar la súplica en mi mirada. Bastantes problemas tenía yo ya como para que encima a mi ex y a mí se nos viera el plumero y mi suegra pudiera añadir el de casquivana a su lista de adjetivos preferidos que dedicarme. 

     

     

    La que tampoco salía de su asombro era mi cuñadita, que le lanzó una mirada inquisitiva que Gonzalo esquivó con gracia, haciendo ver que le resbalaba por completo. 

     

    Miriam se acercó para besar y alabar lo guapo que venía Gonzalo y la buena pareja que hacía con su niña. De lo segundo me carcajeaba yo, pero en cuanto a lo primero, ahí sí le daba la razón. 

     

     

     Gonzalo venía con un polo rosa palo y unas bermudas azules marinas combinadas con sus náuticos. El tenue del rosa palo contrastaba vivamente y hasta potenciaba el moreno de su piel… aunque para palo el que le hubiera propinado yo a mi cuñada en la cabeza por querer acapararlo por completo, que es lo que estaba intentando hacer. 

     

     

     —Tengo que ir al baño —dije con la idea de refrescarme un poco, me encontraba francamente mal. 

     

     

     —¿Te acompaño? —me preguntó Miguel, que ya estaba en plan arrogante, comentando con su padre la siguiente jugada en sus negocios… 

     

     

    Jugada sería la que le haría yo a él si no entendiera que el compromiso que habíamos adquirido no me permitía dejarlo tirado como una colilla, eso iba en contra de mis principios y me costaba la misma vida luchar contra ellos. 

     

     

     —No, no hace falta, gracias. —Le sonreí de mala gana, qué trabajito me estaba costando no salir corriendo de aquel ambiente tan tóxico, en el que Gonzalo parecía ser el único que aportaba algo de oxígeno. 

     

     

    Al salir del baño lo vi, caminaba hacia la cocina, pero sin perder de vista la puerta del baño, el muy cuco… 

     

     

     —No deberías estar aquí, mi marido no tiene un pelo de tonto y puede darse cuenta de la maniobra —le recriminé. 

     

     

     —Ni de tonto ni en breve tampoco de listo, que he observado que tiene unas entradas que llevan lo de alopecia galopante en un anuncio de neón.  

     

     

     —No exageres, aunque algo se le está comenzando a caer el pelo, sí; él dice que de pensar tanto. 

     

     

     —Eso es porque es tonto de capirote. Si yo fuera tu marido solo pensaría en ti. —Me dedicó una sonrisa que acepté como el mejor regalo del día. 

     

     

     —No entres en terrenos pantanosos, por favor, Gonzalo… No sé muy bien a qué estás jugando y me tienes desconcertada. 

     

     

     —Ya te lo dije; mañana te recojo a las dos y te lo cuento todo. 

     

     

     —Esto es de locos y lo sabes, tú y yo no deberíamos… 

     

     

     —Pues si es de locos, que vivía lo locura y no incites la mía o… —Llevó sus dedos hasta mis labios y entendí las ganas que tenía de besarlos; las mismas que yo de que los besara. 

     

     

     —Gonzalo por favor, tienes que mantenerte al margen de mi vida, yo, yo… —balbuceé sin encontrar el argumento de por qué tenía que hacerlo. No es fácil cuando los labios deben decir lo que el corazón niega. 

     

     

     —Dame una sola razón, verdaderamente convincente, para que tenga que dejarte pasar, otra vez… —murmuró el “otra vez” con dolor. 

     

     

     —Porque quizás esté embarazada, Gonzalo —suspiré y levanté una compuerta para que las lágrimas que amenazaban con salir aguantaran en el interior de mis lacrimales. 

     

     

     —¿Embarazada? —repitió mientras tragaba saliva de una forma tan evidente que vi abultarse su nuez. 

     

     

     —Eso me temo. —Miré al suelo maldiciendo mi suerte. 

     

     

     —Ese no sería problema —contestó y entonces supe que, de veras, Gonzalo había venido a terminar lo que un día dejamos a medias. 

     

     

    El resto de la jornada transcurrió plagada de miradas furtivas que Gonzalo y yo nos lanzamos cada vez que tuvimos oportunidad. Suerte que el hecho de que vinieran Darío y su padre captó la atención de mi familia política y ambos pudimos ir más a nuestra bola…aunque para bola la que se me formaba a mí en la garganta cada vez que me acordaba de mi posible estado de buena esperanza. 

   



  

   Capítulo 5 

     

     

    Un nuevo día que amanecí vomitando y en el que sentí que mi vida se iba al garete, quizás porque otra estaba floreciendo en mis entrañas en el momento menos indicado… 

     

     

    Yo no sé cuánto llegará a temblar un flan, pero que yo le hacía la competencia la mañana del lunes, eso era un hecho… Respiré antes de entrar en la consulta de Javier, que estaba allí con mi cuñada Marita, que era su enfermera. 

     

     

     —Pero bonica, qué malita cara me traes —comentó Marita al verme, con esa dulzura y ese acento maño que hacía que dieran ganas de comérsela. 

     

     

     —Necesito urgente a mi hermano, cuñada —me eché en su hombro y comencé a llorar. 

     

     

     —¿Por qué lloras, cariñico? Si yo te lo presto ahora mismo, no soy avariciosa —bromeó. 

     

     

     —Si estoy embarazada me tiro de un puente —solté lo primero que se me vino a la cabeza. 

     

     

     —Pero ¿de cuál? ¿Del de Vallecas o de otro? —bromeó y me hizo reír. 

     

     

     —Ya no sé ni lo que digo, es que no es el momento, ahora no… 

     

     

     —Bueno pues si lo estás y no lo quieres, nos lo das a nosotros, que también nos vamos a poner a la faena en breve, ¿te parece? 

     

     

     —A la faena de buscar el niño, pero las prácticas las hacemos a todas horas—. Mi hermano ya venía por el pasillo soltando una de las suyas, que era un cachondo de tomo y lomo. —¿Qué te pasa a ti, alma de cántaro? —me preguntó dándome un beso. 

     

     

     —Que no sé si estoy embarazada. —Un llanto hiposo me acompañó durante mi respuesta. 

     

     

     —Pues vamos a descubrirlo, mujer, eso lo sabemos en un periquete. Y si lo estás, a su casa viene, ¿o no? 

     

     

    “A su casa viene”, ¡cómo habían cambiado las tornas! Cuando Miguel y yo diseñamos la maravillosa casa en la que ahora vivíamos, con doscientos metros de planta y un amplísimo jardín con porche y piscina, tuvimos en cuenta la posibilidad de tener hasta tres hijos, pues a ambos nos gustaban mucho los niños. Y ahora, el hecho de que el primero pudiera venir de camino, me ponía los vellos como escarpias. 

     

     

     —A ver cómo te digo esto, hermanita… —Miguel se aclaró la voz y se puso muy serio tras practicarme la prueba. 

     

     

     —Rápido y sin paños calientes, por favor. —Cerré los ojos, me temía lo peor. 

     

     

     —Tontina, no estás embarazada…  

     

     

     —¿En serio me lo dices? —Lo abracé con fuerza mientras dejaba escapar el aire de mis pulmones. 

     

     

     —No, es que a mí me gusta bromear con estas cosas… ¡pues claro que te lo digo en serio, mujer! 

     

     

     —¿Y entonces? No entiendo nada, los vómitos, el retraso… 

     

     

     —Lo de los vómitos es muy sencillo, seguramente vomitaste el sábado porque estabas un poco perjudicada todavía por la fiesta del viernes… Y del susto te sugestionaste y ya te dio por vomitar ayer y hoy también, así de sencillo. En cuanto al retraso, puede que tengas algún mínimo pólipo en los ovarios; mamá también los ha tenido en algunas temporadas. 

     

     

     —¿Y eso da mucha lata? —le pregunté preocupada. 

     

     

     —Ninguna, un tratamiento sencillo y hasta luego, vamos a ver si es eso —me indicó. 

     

     

    Efectivamente, Javier no se había equivocado… Unos pequeños pólipos que desaparecerían con un simple tratamiento y a otra cosa mariposa. 

     

     

     —Ahora no te digo nada y te lo digo todo… No vaya a ser que te relajes y mi sobrino venga en camino en breve. Tienes que pensar lo que quieres para tu vida, hermanita —me comentó Javier. 

     

     

     —¿Tenéis tiempo para un café? —Los miré a ambos. 

     

     

     —Veinte minutos hasta la próxima paciente —me respondió Marita. 

     

     

     —Suficiente… 

     

     

    Entramos en el bar de al lado y tomé aire antes de abrir el pico. 

     

     

     —Gonzalo ha vuelto —solté sin dilación. 

     

     

     —¿¿Gonzalo?? —La cara de mi hermano era de asombro total mientras mi cuñada me miraba también con los ojos abiertos como platos. 

     

     

    Marita comenzó a salir con Javier cuando ambos tenían dieciséis años, por lo que en la adolescencia coincidimos las dos parejas en innumerables ocasiones. 

     

     

     —Sí, Gonzalo. He quedado con él para comer, ya os daré más datos cuando yo los tenga, por ahora no entiendo nada y prefiero guardar un prudente silencio. 

     

     

     —Sí, sí, ya vemos que te lo has guardado para ti sola —me comentó Javier, bromeando. 

     

     

     —Bueno, a vosotros no os podía esconder este bombazo, otra cosa es que prefiera no hacerme ilusiones antes de saber más sobre la cuestión. 

     

     

     —¿Has dicho ilusiones? —Marita se llevó la mano a la boca en señal de asombro. 

     

     

     —¿He dicho ilusiones? Me ha traicionado el subconsciente —reí. 

     

     

     —Pues si te ha traicionado, sus razones tendrá, ¿no crees? —me preguntó mi hermano. 

     

     

     —No me seas liante, que te veo venir, demonio —le advertí ante la risa de Marita. 

     

     

     —Tu hermano ya sabes, a bueno has ido a contarle nada… 

     

     

     —¿Ya me estáis criticando? Yo digo verdades como puños, ahora entiendo el disgusto que tenías por el posible bombo, hermanita. 

     

     

     —Oye que yo a Gonzalo lo vi por primera vez el viernes, no sé lo que estás insinuando… 

     

     

     —No mujer, no hablaba de eso, me refiero al hecho de lo mucho que pudiera complicarte en el momento presente, que tienes que tomar una decisión. 

     

     

     —¿De qué decisión estás hablando? Vamos hombre, no me fastidies… 

     

     

     —De la misma que te ronda por la cabeza a ti, hermanita, que no vas a venir a robar a la cárcel 

     

     

     —A mí no me ronda nada, soy una mujer casada —me quejé. 

     

     

     —Claro, es un país sin posibilidad de divorcio y sin nada, qué lastimita de ti. —Se reía él mientras apuraba el café. 

     

     

     —En eso tiene razón tu hermano, Carla, nosotros no somos tus padres, lo entenderíamos perfectamente. 

     

     

     —Pero yo no me estoy planteando nada, Marita. —Los nervios se acababan de apoderar de mí. 

     

     

     —Eso dices tú de boquita para afuera, pero anda que los ojos no te brillan cuando hablas de Gonzalo, hacía mucho que no te veía así…. Vamos, que yo creo que te lo trincabas y te quedabas en la gloria. 

     

     

    Marita era de lo más impulsiva y siempre soltaba las cosas como le venían a la mente. Yo la tenía por mi mejor amiga y me encantaba que me diera su parecer sobre las cosas, aunque pudiera ser totalmente disparatado como aquel, ¿o no tanto? 

     

     

    Meditando sobre esas últimas palabras de mi cuñada llegué a mi estudio y lo abrí con ilusión. Miré a mi alrededor y pensé en lo orgullosa que debía sentirme de no haber caído en la tentación de aceptar un buen puesto de trabajo en la empresa de los padres de Miguel, como él me ofreció cuando aceptó el suyo. 

     

     

    Lo cierto es que manteniendo abierta “Carguel” yo me había labrado solita un futuro profesional que podía calificarse de halagüeño y, lo mejor del caso, al margen de todos ellos. 

     

     

    Llamé a Miguel una vez me hube sentado y relajado… 

     

     

     —No habemus niño, que lo sepas —le dije en tono firme. 

     

     

     —Vaya, no puedo decirte que me alegre, lo cierto es que ya me había hecho ilusiones. —El tono de su voz denotaba cierta frustración. 

     

     

     —Pues yo no puedo decirte que me haya disgustado, no era el mejor momento, tú y yo no estamos pasando… 

     

     

     —No empieces amor —me interrumpió—, todas las parejas tienen sus altibajos, pero eso no significa que no se quieran. Ahora tenemos una posición económica más holgada que nunca y… 

     

     

    Me estaban dando unas ganas irresistibles de decirle por dónde se podía meter su dinero y su posición económica, pero conté hasta diez para que se me pasaran y, con la excusa de tener que atender otra llamada, colgué el teléfono. 

     

     

    Recordé el fandango aquel que solía escuchar mi madre, que tenía raíces andaluzas, y que decía “doce cubiertos de plata, me mandaste de regalo, y yo me conformaría con la cuchara de palo de cuando tú me querías…” Pues a mí me pasaba tres cuartos de lo mismo. 

     

     

    La mañana estuvo de lo más animada en el estudio e incluso me entró un proyecto para la reforma de un local, que su dueño deseaba convertir en un loft industrial, que me entusiasmó. 

     

     

    Mirando sus posibilidades, cuando me quise dar cuenta eran las dos menos diez de la tarde y una silueta, que identifiqué rápidamente como la de Gonzalo, ya me esperaba fuera. 

     

     

    Vencí las ganas que tenía de correr hacia él y esperé a que dieran las dos, pues tampoco quería crear falsas expectativas en mi ex. Me costaba no saltar de la silla y correr a abrazarlo, se había convertido en mi refugio en cuestión de un par de días, ¿tendría que ver con eso que dicen de que “donde hubo fuego candela quedó”? 

   



  

   Capítulo 6 

     

     

    Sin prisa, pero sin pausa, y disimulando los nervios, salí de mi estudio a las dos de la tarde… 

     

     

     —¿Estás…? — me preguntó sin poder esconder los que también sentía, según me vio aparecer. 

     

     

     —Preciosa, estoy preciosa, ya lo sé —bromeé con la tranquilidad de haberme quitado un peso de encima. 

     

     

     —Eso siempre, lo sé yo y lo saben hasta los hebreos —me respondió él.  

     

     

     —No, no estoy embarazada, si es eso lo que quieres saber. —Le saqué la lengua, me encontraba mucho más relajada después de haber dejado atrás el lastre que suponía para mí la posibilidad de ese embarazo no deseado. 

     

     

     —Quiero saber muchas cosas, esa la primera, pero… 

     

     

     —¿Ahora te has convertido en un cotilla o es que eres un paparazzi infiltrado en la familia Monster a través de Sonia? —Le provoqué, sacándole la lengua. 

     

     —Sonia es una petarda y yo no tengo nada que ver con ella, nuestro acuerdo finalizó anoche. 

     

     

     —¿Vuestro acuerdo? Ahora la cotilla soy yo, soy toda oídos, esa información sí que es jugosa. 

     

     

     —Pues nada; ahí tienes música para tus oídos. Me acerqué a Sonia con la intención de poder verte y le ofrecí un trato. 

     

     

     —¿Un trato? Me estoy poniendo de los nervios, desembucha ya, esto es lo más jugoso que he escuchado en mucho tiempo. 

     

     

     —Tira, te lo cuento camino del restaurante —me ofreció. 

     

     

    Nos sentamos en su coche y nos miramos. Por un instante tuve la sensación de que el tiempo no hubiera pasado y de que ambos nos hubiéramos sentado en el antiguo Opel Corsa que yo tenía cuando me saqué el carné, en el que íbamos a todos lados. 

     

     

     —¿En qué piensas? —me preguntó, aunque en el fondo yo sabía que casi podía intuirlo, de la misma forma que yo también intuía sus pensamientos, análogos a los míos. 

     

     

     —Cada vez lo entiendo menos, tienes mucho que explicarme, ni siquiera sé si estoy haciendo bien en estar aquí contigo, Miguel podría sospechar y yo no quiero… 

     

     

     —Yo tampoco quiero que nadie vuelva a interponerse entre nosotros. —Me estampó un beso en los labios. 

     

     

    ¿Otro? Sí, señor, que Gonzalo debía estar mal informado y a ese alguien debía haberle dicho que yo coleccionaba besos robados. 

     

     

     —Nadie se interpuso entre nosotros, fuiste tú que… —No podía aguantar la emoción de una conversación que llevaba años esperando tener y que ahora la vida me servía en bandeja de plata. 

     

     

     —Veo que tienes necesidad de que te cuente, y yo de contarte. —Tomó mi mano. 

     

     

     —Sí, por favor, nunca pude entender por qué no luchaste por lo nuestro. Vale que a tu padre lo trasladaran a vivir fuera, pero tú podías haber hecho algo porque siguiéramos en contacto; durante mucho tiempo hubiera dado un brazo por haber continuado con aquella relación. 

     

     

     —Claro, solo me faltaba cargar con la culpa de haberte dejado con un brazo menos —bromeó—. En serio, preciosa, sí hubo personas que se interpusieron en nuestra relación. 

     

     

     —Bueno, yo sé que mis padres no estaban demasiado de acuerdo con ella, pero de ahí a interponerse, me parece que va un abismo. 

     

     

    Noté que el carraspeo de Gonzalo no provenía solo de su garganta, sino de lo más profundo de su ser y comprendí que a mi alrededor se habían cocido unas habas a las que nadie me invitó en su día. 

     

     

     —Hay cosas que quizás tú no sepas hoy en día y que tampoco me atreví a contarte en su momento, porque te quería demasiado. 

     

     

     —¿Por quererme demasiado me ocultabas cosas? Pues bonita manera de querer la tuya, no me imagino la de odiar. —Me crucé de brazos no pudiendo evitar ponerme a la defensiva. 

     

     

     —No te hagas películas en la cabeza, pequeña. —Acarició mi pelo. 

     

     

     —No me acuses de peliculera porque yo creo que aquí el único que se lo montó de cine fuiste tú, que aprovechaste la situación mientras estábamos juntos y, en cuanto tuviste que irte, “si te he visto, no me acuerdo”. 

     

     

     —¿De veras fue eso lo que crees que pasó? Pregúntale a tu padre, sin juzgarlo, no soy un metelíos, nunca lo he sido. Escúchalo y ponte en sus zapatos, él solo quería lo mejor para ti… Y lo mejor para ti en ese momento no era yo. 

     

     

     —¿A mi padre? Vale que tú no eras santo de su devoción, ni de mi madre, porque para los estudios eras más flojo que un muelle guita; pero eso no quiere decir que quisieran quitarte de en medio. 

     

     

     —Mujer, que tampoco me dieron tres tiros, pero… —El silencio se volvió sonoro entre nosotros, por los muchos secretos que ya gritaba a voces. 

     

     

     —Pero ¿qué? Termina por favor, me estás asustado, esto parece una peli de suspense. 

     

     

     —¿Recuerdas la noche que te graduaste en el instituto y que te dieron el premio a la mejor estudiante de tu promoción? 

     

     

     —Claro, fue la noche del baile, una noche inolvidable… 

     

     —¿Y recuerdas que tu padre vino a recogerte y que yo me quedé un rato a solas con él? 

     

     

     —Sí, fue mientras buscábamos el pendiente de mi amiga Cristina, que se había caído en la pista. 

     

     

     —Esa noche tu padre me hizo la “sugerencia” de que me apartara de tu vida, porque tú ibas a brillar demasiado y yo por aquel entonces apuntaba maneras de bala perdida. 

     

     

     —¿Mi padre te dijo directamente que te apartaras de mí? 

     

     

     —Sí, no lo juzgues, te lo vuelvo a pedir por favor, él solo quería lo que consideraba que era mejor para su hija, y yo entiendo que no viera en mí a un buen partido, precisamente. 

     

     

     —Pero… no lo entiendo, debió dejar que escogiera yo, debió respetar que yo te quería y también tu decisión de estar conmigo. 

     

     

     —Sí, precisamente fue mi decisión firme de seguir contigo la que motivó el traslado de mi padre a La Coruña, porque ya sabes que él tenía mucho mando en lo que a las plazas se refiere en la comisaría. 

     

     

    Así era, mientras que mi padre era inspector de policía, el de Gonzalo era policía a secas.  

     

     

     —¿Me estás diciendo entonces que él obligó a tu padre a trasladarse? 

     

     

     —No, eso sería injusto. Tu padre, viendo que yo no me apartaba de tu lado ni con agua caliente, habló con el mío. Le dijo que yo no era la mejor compañía para ti, que tú tenías un porvenir maravilloso y que mi presencia solo lo ensombrecería. Y fue entonces cuando le ofreció un traslado que supusiera para mí un cambio de aires, a ver si eso me “metía en cintura”. 

     

     

     —¿De veras ocurrió así? —Noté que me iban a faltar mejillas para que mis lágrimas rodaran por ellas. 

     

     

     —Sí, ocurrió así, por aquel entonces mis padres tampoco sabían lo que hacer para que yo me centrara en los estudios y pensaron que, lejos de ti, igual contaría con menos distracciones. 

     

     

     —¿Y tú te sentiste culpable? ¿Es eso? Necesito saber toda la verdad. 

     

     

     —Hombre, tú me contarás, el rey del mambo no me sentí viendo cómo mis padres embalaban todas sus pertenencias y dejaban su casa para intentar enderezarme. 

     

     

     —¿Por qué no me lo contaste? Dímelo, mírame a la cara. —Gonzalo miraba al suelo del coche que, entre pitos y flautas, no terminaba de arrancar. 

     

     

     —Porque entre todos llegaron a convencerme de que lo mejor para ti era dejar que volaras sola y que encontraras a alguien a tu altura. 

     

     

     —¿Y por eso me llegaste incluso a bloquear? Me sentí como un gusano, ¿entiendes? —Rompí a sollozar a lo grande. 

     

     

     —Te bloqueé porque no podía soportar la idea de no hablarte y, si no lo hacía, caería en la tentación. —Vi asomar también las lágrimas en sus ojos y eso, junto con el abrazo que me dio, me hizo entender que estaba siendo sincero. 

     

     

     —Yo te quería, tonto, yo te hubiera ayudado, yo…. Dime al menos que tanto sufrimiento sirvió para algo. —Golpeé su espalda inconscientemente de la rabia por descubrir unos secretos con los que había convivido sin saberlo. 

     

     

     —Sí, al menos eso sí, no el primer año… que ese me lo pasé deambulando por La Coruña sin rumbo fijo. 

     

     

     —Lo que equivale a decir que estuviste alegrándole la vista a todas las coruñesas —añadí entre hipos y sollozos. 

     

     

     —No había ninguna que pudiera reemplazarte, ni siquiera intentarlo, ¿lo entiendes? —Sujetó mi mentón y me besó. ¡otro beso robado! 

     

     

     —Claro, ya solo falta que me digas que te has mantenido puro y casto para mí todo este tiempo. —Le hice una burla mientras lo veía borroso, porque las lágrimas seguían brotando de mis ojos cual si fueran dos cascadas. 

     

     

     —No, pero si puedo prometerte que vi tu mirada cada vez que fijaba la mía en otros ojos, que el tacto de tus manos era el que notaba cuando sostenía otras y… 

     

     

     —Calla, calla, que no quiero saber lo que pasaba por tu cabeza cuando entrabas a matar —bromeé, tanta información estaba resultándome demasiado, necesitaba procesarla. 

     

     

     —Pues eso y, cuando por fin encontré mi camino, terminé el Bachillerato y me hice diseñador gráfico, por lo que trabajo como freelance; acabé enamorado de mi profesión. 

     

     

     —¿Ves? Ya sabía yo que había gato encerrado y que sí pasaste página, me cambiaste por el dibujo. —Intenté borrar mis lágrimas con el dorso de la mano. 

     

     

     —Me va realmente bien, trabajo para muchas empresas y lo mejor es que mi despacho está donde esté mi ordenador. Un buen día me levanté y pensé que había dejado de ser una mala compañía y entonces me decidí a venir a buscarte, contra viento y marea… 

     

     

    Sus palabras me estaban helando la sangre. Si hubiera sabido algo de aquello, yo le hubiera esperado todo el tiempo que hubiera sido necesario, pero ahora… ahora mi vida estaba junto a Miguel. Pero ¿y la de Miguel? ¿Estaba a mi lado o al lado de la de sus padres y sus negocios? 

     

     

    Sin duda, la vida me había situado en una encrucijada amorosa, aunque aún no tenía demasiado claro quién era quién en ella. 

     

     

     —¿Y entonces, a qué acuerdo llegaste con Sonia? 

     

     

     —Te cuento, volví a Madrid hace un par de semanas y, por mucho que lo intenté, me resultaba muy difícil acercarme a ti por las buenas, y sin levantar las sospechas de Miguel. Ten en cuenta que yo no sabía si ibas a montar en cólera o cuál sería tu reacción cuando supieras que venía con esa idea. Por eso me pareció que mostrarme ante ti como si fuera la pareja de alguno de tus allegados me ayudaría a vislumbrar qué había tras tu mirada cuando me tuvieras delante. 

     

     

     —¿Y qué vislumbraste? Si no es mucho preguntar… 

     

     

     —Pues que la emoción al vernos fue mutua, vamos que yo te seguía produciendo cosquillas en el estómago, lo mismo que tú a mí… 

     

     

    Lo de cosquillas en el estómago le había quedado muy fino, pues su presencia a mí me producía otras en partes más difíciles de confesar, pero admitiríamos pulpo como animal de compañía. 

     

     

     —¿Y quién me dice a mí que todo esto no es un rollo que te acabas de inventar y que cuando llegaste a La Coruña no diste carpetazo a lo nuestro para comértelo allí todo? 

     

     

     —Oye, guapa, que el marisco que tiene fama en Galicia no es ese en el que tú estás pensando, que te veo venir… 

     

     

    Con ese sencillo argumento me hizo reír y entendí que tenía razón y, que de haber querido decirme adiós definitivamente, podría haberlo hecho sin necesidad de volver años después a mi lado. 

     

     

     —¿Y qué gana la pintamonas de mi cuñada con tu trato? 

     

     

     —Pues resulta que la escuché decir a sus amigas que necesitaba darle celos a Darío, el hijo del inversor amigo de tus padres, y me ofrecí a hacer de su acompañante con tal de que me introdujera en su círculo familiar; que según le dije, podría darme una oportunidad para progresar. 

     

     

     —¿Y cuándo yo le dije que habías sido mi primer novio? Porque te desmonté el chiringuito rápido y ligero. 

     

     

     —Pues imagina, en la fiesta aguantó el tipo con tal de que Darío viera que ella tenía quien le diera calorcito; pero cuando salimos de ella me dijo de todo menos bonito y que, al acabar el fin de semana, no quería volver a verme ni en pintura. En resumidas cuentas, que el calorcito me lo dio ella a mí; me calentó la oreja a tope. 

     

     

     —Y tú sufriendo, claro… 

     

     

     —Sí, sí, yo llevo llorando desde anoche, nada más que me veas… 

     

     

     —Pues deberías hacerlo porque otra con esa delantera no encuentras, eso por descontado —reí. 

     

     

     —En eso sí tienes razón, pero ya sabes eso de que “tetas que mano no cubre, no son tetas, sino ubres” —me recitó muerto de la risa y sacó la mía, de paso. 

   



  

   Capítulo 7 

     

     

    Llegué al restaurante como quien ve una película y contempla todos los caminos que la protagonista tiene por delante, como si se tratase de la vida de otra… 

     

     

    Gonzalo se deshacía en atenciones conmigo y yo veía en él al muchacho cariñoso, sonriente e ingenioso que un día conocí. 

     

     

    El nuestro fue un almuerzo en el que aprovechamos para paladear no solo las diferentes delicias que nos pusieron sobre el mantel, sino cada una de las palabras y las miradas que nos dedicáramos. 

     

     

    Lo difícil de la cuestión llegaría a la hora de volver a casa, algo que pretendía retrasar todo lo posible, a bien que para Miguel yo iba a almorzar y a pasar una tarde de chicas con mi amiga Cristina. 

     

     

     —¿Te apetece que vayamos a dar un paseo por la sierra? —me propuso a la hora de los postres, cuando acarició mi mano por encima del mantel. 

     

     

     —Tú lo que quieres es llevarme al huerto y ahora lo llamas sierra —bromeé. 

     —Y tú eres una bocachancla que no sabe mantener un secreto. —Puso los ojos en blanco y se hizo el ofendido. 

     

     

     —¿Me equivoco mucho? —insistí, quizá en el fondo porque necesitaba volver a sentirme valorada y deseada por un hombre, qué digo por un hombre, a quien yo deseaba era a Gonzalo. 

     

     

     —No sabes lo que añoro tus caricias, pero esas no voy a robártelas como hago con los besos, esas necesito saber que salen de tu corazón. 

     

     

     —Bueno, más bien de mis manos, que acariciarte directamente con el corazón iba a ser un poco doloroso, perdona que te diga. —Salí por la tangente como pude, no podía profundizar en la cuestión. 

     

     

     —¿Así que “Carguel”? Me parece muy bonito, no me digas que no hubiera quedado mejor “Cargón”, con tu nombre y el mío combinados —sugirió. 

     

     

     —Sí, y ya de paso también le podíamos haber quitado la r y hubiera quedado todavía más glamuroso, ¿cómo no se me había ocurrido? 

     

     

     —Mola —dijo en el mismo tono en que pronunciaba aquella palabra hacía años, cada vez que yo apuntaba algo de su agrado. 

     

     

    Terminamos paseando por la sierra, no en las cercanías de mi casa, como es lógico; sino buscando lugares recónditos en los que perdernos y en los que la mejor de las melodías eran nuestras risas mezcladas con la brisa de la tarde. 

     

     

     —No sabes lo que he podido añorar tenerte así —me confesaba Gonzalo mientras, tumbados bajo un árbol, dibujaba con sus manos la silueta de mi cara antes de dejar caer en mi boca uno y mil besos. 

     

     

    La emoción y el miedo peleaban por ganar terreno en mi mente, ¿cómo iba a ser capaz de mirar a Miguel esa noche? Y, por otra parte, ¿cómo iba a ser capaz de dejar marchar a Gonzalo sin corresponder a cada uno de sus besos? 

     

     

     —¿Tuviste más novias formales? —le pregunté a la sombra de aquel abedul que nos servía de cobijo. 

     

     

     —Una sola, un vano intento de pasar página de ti. Se llamaba Soraya, bueno se llama, que la muchacha por suerte sigue viva… Duramos el tiempo suficiente hasta que ella dijo de formalizar lo nuestro. Yo no lo veía… 

     

     

     —Y entonces te hiciste un picaflor, como si lo viera… 

     

     

     —Nada de eso, he estado más centrado de lo que imaginas, tenía un objetivo y, ¿sabes? Hoy lo doy todo por bien empleado. 

     

     

     —Gonzalo, yo no quiero marearte, sé que estoy aquí y que eso puede dar a entender que significa algo; pero piensa que dentro de unas horas estaré en mi casa, con mi marido y seguiré con mi vida. 

     

     

     —Una vida que puedes dejar atrás, ya comienzas a planteártelo, lo veo en tus ojos… 

     

     

     —¿Qué ves tú? —Puse los brazos en jarra en actitud desafiante y provoqué al bicho que él llevaba dentro, pues se abalanzó hacia mí y me dejó tumbada de espaldas, en la hierba… 

     

     

    La visión de su cara sobre mí, con sus fuertes brazos envolviéndome, me devolvió a un universo lejano en el que ambos aprendimos a explorar el sexo en el cuerpo del otro… Podía cerrar los ojos y describir cada uno de los pliegues del de Gonzalo, que un día se mostrara como un lienzo en blanco en el que depositar unas primeras carias que le hacían estremecer, devolviéndome unas miradas lujuriosas como jamás después volví a ver. 

     

     

     —Estás pensando en cuando tú y yo jugábamos a los médicos —bromeó dándole un toque de dulzura al asunto… 

     

     

     —¿A los médicos? Al psiquiatra me vas a mandar tú de cabeza, abrase visto, te parecerá bonita esta intromisión en mi vida, me vas a volver loca del todo… 

     

     

     —Eso ahora toda la culpa para Gonzalo, como Gonzalo antes era una bala perdida, pues listo… 

     

     

    Y volvió a besarme y yo me dejé llevar, una y otra vez. Y hablando de dejarme llevar, cogidos de la mano, y sin apenas ningún otro visitante por la zona, recorrimos palmo a palmo un trecho de aquella magnífica sierra madrileña que ese día se me antojó más viva y verde que nunca. 

     

     

     —No quiero despedirme, pero tengo que hacerlo, ainss —dije en un momento dado, mirando el reloj. 

     

     

     —Tú eres muy lista, lo que quieres es ración de mimitos extra, ¿o no? —Me abrazó muy fuerte y yo deseé que ese abrazo no terminara nunca. 

     

     

     —Será eso, ¿un poquito más? —le pregunté. 

     

     

     —Todo lo que quieras, ¿cuándo vuelvo a verte? —Enlazó su mirada con la mía y comprendí que no estaba psicológicamente preparada para dar la callada por respuesta. 

     

     

     —El viernes podría, antes me sería muy difícil, es posible que a Miguel le oliera a chamusquina y yo no quiero…. 

     

     

     —El que no quiere complicarte la vida soy, he vuelto a ella para sumar, no para restar y que comiences a convivir con el miedo… 

     

     

     —No hombre, si pretendiera eso, me iría a casa de mi suegra, que es el mismo coco la jodida, esa sí que le da un susto al miedo… 

     

     

     —Sí, sí, dímelo a mí, que me la comí la noche del evento sin previo aviso y tuve que reprimir un salto para atrás cuando me la presentó Sonia, que casi imito a Chiquito de la Calzada en plena fiesta. 

     

     

     —Eso sí que hubiera sido de traca. —Gonzalo iba de una en otra, tenía una vitalidad que contagiaba, justo la que a mí me faltaba en ese momento. 

     

     

     —Pues sí, ¿cuál es el plan para el viernes entonces? 

     

     

     —¿Tú eres consciente de que esto te convierte en “el otro”? 

     

     

     —¿Eso quiere decir que me vas a poner un piso? —bromeó. 

     

     

     —Un jamón es lo que te voy a poner yo a ti.  

     

     

     —Pero que sea con chorreras. —Me encogí de hombros, era tremendo, siempre tenía que decir la última palabra. 

     

     

    Me dejó en la puerta de mi trabajo para que volviera a casa en mi coche sin poner a Miguel sobre aviso de nada y nos despedimos con un intenso beso con una carga sentimental incuantificable. 

     

     

    Mientras iba conduciendo no podía dejar de pensar en si todo lo ocurrido no sería una señal del destino que me indicaba que lo mío con Miguel tocaba a su fin. Al fin y al cabo, ¿qué posibilidades habría tenido de entrar él en mi vida si Gonzalo no hubiera salido de ella? 

     

     

    Cuanto más pensaba en eso, más ahondaba en la cuestión de si no estaría buscando una excusa para tirar mi vida por la borda y Gonzalo me habría venido como anillo al dedo para hacerlo. Pero, si yo hubiese estado feliz, como lo fui un tiempo con Miguel, es posible que no me planteara nada de eso, aunque solo fuera por lealtad hacia mi marido… Una lealtad que me resultaba cada vez más cuestionable. 

     

     

     —Ya estás aquí, te he comprado una cosita —me dijo dándome un beso y me señaló a la mesa, ya puesta. 

     

     

    Miguel seguía queriéndome en su vida, a mi entender, porque yo hacía la suya muy cómoda. Hablando mal y pronto, él me la había metido doblada marchándose a trabajar con su padre y haciendo de ese trabajo el centro de su vida; y yo, aunque amargada, lo había respetado, siguiendo a su lado. 

     

     

    Visto así, mi marido, que tonto no era, comenzaba a ver que más le valía tratar de dar algún paso al frente porque mi cuerpo estaría con él, pero mi alma estaba cada vez más lejos. Y no me refiero a que a mí me hubiera dado por hacer viajes astrales por las noches, sino a que su mundo me venía grande y yo cada vez tenía menos ganas de pertenecer a él. 

     

     

     —¿Te gusta? —me dijo echando el cierre a aquella pulsera de oro blanco, observando cómo quedaba en mi muñeca. 

     

     

     —Es muy bonita, gracias. —No había un ápice de ilusión en mi voz, yo era consciente de ello. 

     

     

     —Una muerta le habría echado más gracia al asunto, me alegra que al menos la consideres bonita, pero agradecería algo más de entusiasmo. 

     

     

     —Eso podías haberlo pensado antes de echarme una pala de tierra por encima el día que me dejaste en la estacada.  

     

     

    Se quedó boquiabierto, Miguel tenía más claro que el agua que yo jamás apoyé su decisión, pero nunca me había escuchado hablar con tanta claridad sobre el tema. 

     

     

     —Yo no pensé que… —tartamudeó. 

     

     

     —Ya, pero es que, ¿sabes lo que pasa? Que don Penséque y don Creíque, son amigos de don Tonteque… 

     

     

     —Voy a servir unas copas de vino —murmuró como no sabiendo lo que decir. 

     

     

     —Me parece bien. —Igual el vino ayudaba a quitarme las penas. 

     

     

     —¿Sabes que mi hermana ya no está con Gonzalo? —Cambió el tercio de inmediato, cuando se acercó con ellas. 

     

     

     —¿Y eso? —Me hice la tonta, como era de esperar. 

     

     

     —Pues no sé, parece que para ella solo había sido una diversión y que el que de verdad la pone tontita es Darío. 

     

     

     —No le eches la culpa al chaval, que tu hermana venía tontita desde la cuna. 

     

     

     —No seas mala, anda, que últimamente tiras con bala… 

     

     

     —Si es que me lo pones demasiado a huevo y claro, no puedo resistirme, yo tengo que batear. 

     

     

     —¿Y por qué no nos dedicamos a hacer otras cosas? Que lo de batear es muy cansado. —Pasó su dedo por el canalillo de mi pecho, como un rato antes había hecho Gonzalo y, de lo culpable que me sentí, di un respingo. 

     

     

     —Cariño, que te he acariciado con el dedo, no con un cable pelado —se quejó y había que reconocer que, por una vez, con razón. 

     

     

     —No eres tú, soy yo. —Recurrí al tópico y fui a refugiarme en nuestro dormitorio. 

     

     

     —¿Estás bien? —Miguel vino detrás de mí y a punto estuve de darle con la puerta en las narices. 

     

     

     —Sí —respondí abruptamente. 

     

     

     —Pues menos mal, porque casi me dejas la nariz que ni Rosi de Palma, bonita, que no gano para sustos últimamente. 

     

     

    Algo de razón no le faltaba a Miguel, pero es que para desagraviarme a mí iba a necesitar tres vidas y todavía me iba a seguir debiendo. Yo no podía soportar que se hubiera convertido en un títere en manos de sus padres y, a base de verlo así, ya ni en la cama me ponía. Por esa razón, a partir de ahora agradecería que él trasnochara trabajando y yo procuraría pasar lo más desapercibida posible a sus ojos, como si fuera transparente. 

   



  

   Capítulo 8 

     

     

    Miré el reloj y deseé que dieran las dos de la tarde. El calendario marcaba viernes, un viernes más del año, pero para mí era bien diferente; era el día en el que me reencontraría con Gonzalo. 

     

     

    Un sueño húmedo me lo había recordado la noche anterior; uno durante el que sé que murmuré su nombre y, al despertarme, rogué al cielo que lo hubiera hecho para mis adentros y que aquellas tres sílabas que lo componían no hubieran llegado a oídos de Miguel. Por mucho que detestara su actitud, yo no soportaba la idea de hacerle daño. 

     

     

    Me levanté casi de puntillas y noté su respiración agitada. Por un momento me sobresalté, pues llevaba varios días pidiéndome guerra y mi repertorio de excusas como que había mermado considerablemente. 

     

     

     —¿Carla? —me preguntó y miré a mi alrededor como si hubiera alguien más, ya tenía manía persecutoria, sería la culpabilidad que parecía llevarla en la frente. 

     

     

     —Dime Miguel, me voy a duchar a toda pastilla que hoy tengo mucho trabajo en el estudio; recuerda que no vengo a comer, he vuelto a quedar con Cristina, quiere que vayamos de compras. 

     

     —Sí, sobre eso quería hablarte, me siento un poco mal por decírtelo a última hora —murmuró. 

     

     

     —¿No quieres que vaya a comer con ella? —Eso sí que me sorprendería, pues Miguel no era acaparador, las cosas como son. 

     

     

     —Sí, claro, puedes ir a comer con ella, a pasar la tarde y hasta a cenar si te apetece; lo que quería comentarte es que anoche a última hora hablé con mi padre y necesita que le acompañe este fin de semana en una reunión de trabajo en Barcelona. Cuando llegué a la cama ya dormías y no quise despertarte para contártelo. 

     

     

     —Bueno, pues qué le vamos a hacer; ya conocías las reglas del juego cuando aceptaste el trabajo al lado del mandamás mayor del reino. —Fui hipócrita y me hice un poco la afligida. 

     

     

     —Cariño, sabes que nunca me ha gustado que pasemos los fines de semana separados, de hecho, es algo que odio. 

     

     

     —Algo que odias, pero pasas por el aro. Y si mañana tu padre te dice que te tires a un pozo, tú le quitas la tapa y te vas de cabeza…. 

     

     

    Decir aquello en alto, más que para mortificar a Miguel, me estaba sirviendo para reafirmarme en la idea de acudir a la cita con Gonzalo. Mejor dicho, me estaba sirviendo para acudir en una actitud más relajada y con mayor amplitud de miras, pues me recordaba por qué ya la vida de Miguel y la de una servidora parecían seguir cursos diferentes. 

     

     

     —Te prometo que te lo compensaré —me dijo con cara de cordero degollado. 

     

     

     —Está bien, no te preocupes. Haz lo que tengas que hacer, ¿cuándo vuelves? —le pregunté como si tal cosa. 

     

     

     —El domingo por la tarde si todo sale bien… 

     

     

     —¿Y si no? Porque prefiero ponerme en lo peor, por si acaso. 

     

     

     —Si las cosas se complican, te veo el lunes por la tarde, ¿va? 

     

     

     —Va —claro que “va”, iba y venía, para más señas. Como yo, que haría y desharía a mi antojo durante todo el fin de semana. 

     

     

    Llevaba desde el lunes sin saber de Gonzalo y el cosquilleo que sentía por volver a verlo ese día comenzaba en la punta de mi pelo y me llegaba hasta las uñas de los pies. No era casual que no hubiera tenido noticias suyas, pues le rogué que no me escribiera ni llamara.  

     

     

    Siendo honesta, yo estaba entrando al trapo y comenzaba a vivir una doble vida con Gonzalo, pero necesitaba hacerlo sin miedo. Pensar en que un mensaje o llamada repentina por parte de él pudiera hacer que Miguel comenzara a tener la mosca detrás de la oreja, me privaba de esa paz que tanto necesitaba en mi vida. 

     

     

     —A la vuelta te pillo, ya no te libras más. —Me advirtió riendo con el dedo en alto cuando vio que me desnudaba para entrar en la ducha. 

     

     

     —A la vuelta veremos —murmuré y salí corriendo para que el agua relajara cada uno de mis músculos, que parecían haberse puesto de acuerdo para tensarse. 

     

     

     —Así te digo yo que la cigüeña va a pasar de largo toda la vida. —Negó con la cabeza. 

     

     

     —No fui yo quien tomó la decisión de dormir a horas separadas y de vernos menos que los billetes de quinientos euros. —Le lancé una sonrisita irónica y entré en el baño. 

     

    A las dos de la tarde, como un clavo, Gonzalo me esperaba en la puerta. 

     

     

     —Toda mía y preciosa, cada día más, ¿has encontrado la fórmula de la belleza extrema y te la has quedado solita para ti o cómo va esto? 

     

     

     —Y tú has patentado el modo zalamero en grado máximo, ¿no? 

     

     

     —Dime de cuánto tiempo disponemos y yo te digo qué plan hacemos de entre los muchos que tengo en la cabeza. 

     

     

     —Puedo volver por la noche, a la hora que quiera, mi padre no me espera —hice una pausa para darle mayor intensidad a la broma — y mi marido tampoco, se ha ido de viaje de negocios. 

     

     

     —¿El fin de semana? ¿Desde cuándo lo sabes? No jodas que me había tocado la lotería y yo estaba en la inopia. A partir de este momento, considérate oficialmente raptada hasta que él venga. 

     

     

     —¿Raptada? A ti te falta un tornillo, ¿cómo voy a ausentarme de casa todo el fin de semana? 

     

     

     —No me digas que os dedicáis a hacer videollamadas y eso por la noche, no me pongas celosete, por favor. 

     

     

     —¿Videollamadas de esas guarrillas? ¡Claro que no! Nos llamaremos una vez al día y a lo justo, pues sí que andamos finos, ya lo sabes. 

     

     

     —¿Y entonces? No entiendo dónde está el problema. 

     

     

     —Pues supongo que en mi cabeza, que todavía me cuesta hacer según qué cosas… Y tú, date con un canto en los dientes, que la semana pasada era una esposa tradicional y me estás convirtiendo a pasos agigantados en una ponecuernos de libro —le comenté. 

     

     

    No sé cómo me convenció, pero lo hizo. Y en cuestión de media hora estaba yo en mi casa preparando una bolsa de viaje para el fin de semana.  

     

     

     —No te esperaba —me comentó Mariola, la chica de servicio, dándome un susto de muerte. 

     

     

     —Ni yo a ti. —Reí nerviosa. 

     

     

    Pensé que ya se había ido y, el hecho de que hubiera irrumpido de repente, me sobresaltó. 

     

     

     —He tenido un percance con una ventana, que descolgué y no podía volver a colocar en su sitio —me explicó. 

     

     

     —Vaya, pues corre ya, que es viernes y el pequeño Oliver estará deseando ver a su mami. 

     

     

     —Y tanto, vamos al pueblo, a casa de mis padres, y allí tienen piscina, de modo que me ha preguntado como unas ochenta veces antes de salir la hora a la que saldríamos. 

     

     

     —Pues disfruta, bonita, yo he venido a por unas cosas y ya salgo a almorzar también. 

     

     

    Más pava y me echan al puchero, allí estaba dando explicaciones a Mariola, más colorada que un tomate, como si a ella le afectaran mis planes… Tenía que cambiar el chip. 

     

     

    Un rato después, y sin ni siquiera haber almorzado, llegamos a nuestro destino.  

     

     

     —Me trae unos recuerdos extraordinarios, se me hace súper extraño que tú y yo volvamos a estar aquí, ¿te acuerdas de cuándo…? 

     

     

     —Sí, de cuando les quitábamos a mis padres la llave y nos veníamos aquí, a pasar el fin de semana en la clandestinidad. 

     

     

     —Eso es, y ellos pensando que andábamos de camping con los amigos, siempre tuviste un ingenio considerable. 

     

     

     —Sí, sí, el resto de camping y nosotros como dos marqueses, y éramos dos niños. —Me dedicó una de sus atractivas sonrisas. 

     

     

     —Eras un caso, bueno y lo sigues siendo… 

     

     

   

 


  —¿Sabes que te quería con locura? —me preguntó penetrando mi mirada con la suya. 

     

     

     —Pero eso no tiene mérito, con locura lo hacías tú todo, siempre fuiste un loquito de marca mayor —bromeé para quitarle intensidad a un asunto que me ponía los nervios a flor de piel. 

     

     

     —¿Y si te dijera que te sigo queriendo igual? 

     

     

     —Pues no me lo creería. —Esquivé aquella pregunta como buenamente pude, no me sentía con fuerzas para profundizar en el asunto. 

     

     

     —Entonces, será cuestión de demostrártelo… 

     

     

    Acabábamos de llegar a la casa de verano de sus padres, en Navafría, un encantador pueblecito de la sierra de Segovia en el que Gonzalo y yo vivimos algunos de los momentos más entrañables de nuestra primera juventud… y de los más sensuales, pues si sus paredes pudieran hablar contarían unos escarceos amorosos en los que, emocionados, aprendimos a descubrirnos, a querernos y a amarnos… 

     

     

     —Dime al menos que esta vez no venimos de extranjis y que tus padres están al corriente de que estás aquí. 

     

     

     —Querrás decir que están al corriente de que estamos aquí —afirmó muy serio. 

     

     

     —¿Cómo? —Me quedé patidifusa, esperaba que no fuera verdad que Gonzalo se hubiera ido de la lengua. 

     

     

     —Pues que les he informado de que hemos vuelto, y ellos han querido poner su granito de arena, y nos han regalado la casa. No es para quejarse, no me mires con esa cara… 

     

     

     —Dime que no es verdad. —Hice un gesto de estrangularlo—. Te garantizo que como hayas sido tan infantil no me ves más el pelo… 

     

     

     —No seas bobita, claro que no lo es. Ellos están en La Coruña y me han dejado la llave por si me apetecía pasar por aquí. 

     

     

     —¿Pasar por aquí? Si yo fuera tú instalaría aquí mi cuartel general, este lugar es ideal para perderse… 

     

     

     —¿Ya me quieres apartar de ti? Tú déjame en Madrid, que allí te tengo más a mano. Y si tengo que perderme… prefiero perderme en tus curvas, que por cierto no tienen nada que envidiarle a las del Jarama. —Su guiño de ojos, junto a su comentario, me sacaron la sonrisa. 

     

     

    Bajé del coche y le pedí la llave de la casa. 

     

     

     —Sigues siendo una mandona, en eso no has cambiado un ápice —puntualizó. 

     

     

     —¿Y en el resto sí? ¿Acaso me estás llamando vieja? —bromeé. 

     

     

     —¿Vieja? No me hagas hablar, no me hagas hablar, que no hay ni una parte de mi cuerpo que no se alegre cuando te ve y que no pretenda salir a saludarte, creo que me explico. 

     

     

     —Perfectamente, y dile a esas partes de tu cuerpo que no sean tan cumplidas, que ya me doy yo por saludada. La llave, que es para hoy… 

     

     

    La sensación que tuve al entrar en aquella casa fue la de meterme en el armario que lleva al universo fantástico de Narnia. Y ello porque pisar la misma supuso para mí hacerlo en un mundo en el que, años antes, las risas eran nuestras mejores compañeras mientras disfrutábamos de la libertad en estado puro; con esa tranquilidad que solo puede darte el pensar que tienes todo el tiempo del mundo por delante, para degustarlo sin prisas. Qué equivocados estábamos… 

     

     

    Gonzalo me miró con ternura y yo lo abracé. 

     

     

     —Está todo como entonces —murmuré con la piel de gallina. 

     

     

     —Bueno con un poco más de polvo, pero sí. —Pasó su dedo por el mueble y, cuando sacó el blanquecino polvo, me lo puso en la punta de la nariz. 

     

     

     —Ese es el único polvo que vas a ver en esta casa, eso te lo advierto desde ya. —Reí mientras empezaba a estornudar. 

     

     

     —¿Y eso? ¿Te has vuelto alérgica? —preguntó con segundas. 

     

     

     —Justo, nada más que lo veas. —Enarqué las cejas rumiando que me iba a ser francamente difícil cumplir lo que acababa de decir, pero debía ser fiel a mis principios. 

     

     

    Gonzalo me abrazó desde atrás y ambos respiramos el mismo aire… Un aire que empezaba a hablar de ganas contenidas, de encuentros furtivos, de ímpetu salvaje, de quiero y no puedo… 

     

     

     —No sabía que tus padres la conservaban, creí que la habrían vendido. 

     

     

     —No, mi padre ama esta tierra y siempre ha querido conservarla para trasladarse aquí cuando se jubile, dice que no hay mejor lugar en el mundo para ver correr a sus nietos los fines de semana, cuando vengan a visitarlo. 

     

     

     —¿A sus nietos? ¿Has pensado alguna vez seriamente en la posibilidad de tener hijos? —le pregunté. 

     

     

     —Por supuesto, lo estoy pensando ahora mismo, —me contestó — lo que pasa es que tú ya me estás dando largas antes de ponernos a ello. 

     

     

    Me hizo reír, ni que decir tiene que me lo tomé a broma pero, al contrario de lo que me venía sucediendo últimamente con Miguel, que siempre que me hablaba de hijos me tensaba, el fantasear con la idea de tenerlos con Gonzalo me inspiraba ternura, ¡cosas de la vida! 

   



  

   Capítulo 9 

     

     

    Dejamos nuestras cosas en la casa y, muertos de hambre como estábamos, nos marchamos a comer a la zona de “El Chorro” con la idea de pasear por allí más tarde. 

     

     

    Cordero, patatas, ensalada, croquetas… parecía que estábamos festejando algo y en realidad así era, porque probablemente pasaría bastante tiempo antes de que yo pudiera volver a tener otra oportunidad similar. 

     

     

    Comencé a experimentar esa maravillosa sensación de desconectar del mundanal ruido y de entregarme a una conversación en la que hubiera estado enfrascada horas, pues su hilo conductor era el de contarnos cómo había sido nuestra vida en aquellos años en el que el otro no había estado presente. 

     

     

     —¿Un paseíto para echar esto para abajo? —me indicó Gonzalo después de tomar, como colofón del festín, una tarta de dulce de leche a medias. 

     

     

     —Esa es la idea, bueno la mía, que por lo visto la tuya es la de cebarme como el lechón que nos acabamos de zampar —observé. 

     

     

     —Claro, como que yo te he puesto un puñal en el pecho para que te lo comieras. Y lo del postre lo has sugerido tú, siempre te perdió el dulce de leche. 

     

     

    En ese y en otro millón de detalles pude ver que Gonzalo me había tenido muy presente todo el tiempo que estuvimos separados. Por otro lado, no era extraño, pues yo también recordaba todo lo concerniente a él, a sus gustos, a sus aficiones y a sus sueños… 

     

     

     —¿Te animas a subir? —me dijo mirando a la cima del Nevero, aquel impresionante pico de la sierra de Guadarrama. 

     

     

     —Te lo iba a decir yo, pero al final he contado hasta diez y se me han pasado las ganas, ¿se te ha ido la chaveta? Que una cosa es bajar el cochinillo y otra que me haya entrado a mí complejo de montañero, así de pronto. 

     

     

    Gonzalo siempre había sido de lo más intrépido y un culillo de mal asiento al que, si no le ponías freno, te metía en unos fregados de categoría. 

     

     

     —Propón tú el plan entonces. —Me hizo una especie de graciosa reverencia y me cedió el paso. 

     

     

     —Vamos a la cascada de El Chorro —le señalé y me siguió de lo más animado. 

     

     

    Previendo que la tarde pudiera terminar en aventura, llevábamos ropa de baño e hicimos bien en ser previsores, pues terminamos bañándonos en aquellas cascadas que aquel día nos parecieron todavía más espectaculares que antaño. 

     

     

    Sumergirnos en aquellos charcos de agua, que rodean el pueblo de Navafría, a los que accedimos entre frondosos pinares, hizo de aquella una tarde inolvidable. 

     

     

    El ligero ascenso por la senda que nos internó en el bosque se asemejó en mi mente a un cuento de hadas, que protagonicé de la mano de Gonzalo, que iba apartando las ramas del camino para que no se me enredaran en el pelo. A pesar de ello, una se empeñó en llevarle la contraria, dándome un zurriagazo en la frente que me devolvió a la realidad. 

     

     

     —¿Estás bien? —me preguntó apartándola y soplándome sobre la herida. 

     

     

     —Todo lo bien que se puede estar después de sufrir el ataque de una rama asesina —concluí y reí pensando en que ni que la hubiera puesto allí mi suegra a propósito, pues parecía colocada a mala idea. 

     

     

     —Eres como un duendecillo, o mejor dicho como un hada —me decía un rato después, apretándome fuerte mientras disfrutábamos del agua que la cascada nos regalaba a raudales. 

     

     

     —Mejor, mejor, que lo del duendecillo no terminaba de convencerme por aquello de las orejas. —Le hice una burla. 

     

     

     —A ti te hicieron tus padres bonita entera y lo sabes —me confesó mientras comenzaba a besarme y yo notaba que la fina tela de su bañador no valía para disimular lo que su entrepierna estaba dando a entender. 

     

     

    Me llamaba la atención el cariño con el que solía referirse a mis padres pese a la confesión que me había hecho días antes. Gonzalo no les guardaba ningún rencor y eso era digno de elogio. Sin embargo, yo reconocía estar dolida con ellos y por eso no había pasado a verlos en toda la semana, eludiendo la visita que normalmente les hacía. Cuando reuniera fuerzas para encarar aquella conversación, los visitaría. 

     

     

     —Será mejor que nos separemos un poco, que alguien se está animando demasiado —dije mirando a su zona íntima. 

     

     

     —Dime que tú no te estás animando y entonces me separaré —sugirió. 

     

     

    No podía ni quería mentirle; era imposible obviar que, después de comernos a besos, como lo estábamos haciendo, ambos deseábamos por igual devorarnos enteros. 

     

     

    Salimos de aquel lugar de la mano y nos dirigimos al pueblo, donde entramos en un supermercado con el fin de aprovisionarnos lo suficiente para prepararnos una cena de diez, en la que no podía faltar un buen vino. 

     

     

    Tomamos aquella cena con un manto de estrellas como testigos, tras lo cual nos tumbamos en el césped a disfrutar de las caricias que ya no podíamos parar de prodigarnos. 

     

     

    Mi cuerpo, rebelde, no paraba de contradecir a mi cerebro, que me gritaba que parara aquel peligroso y humeante juego, si no quería quemarme. No obstante, yo debía tener algo de pirómana, porque el fuego siempre me había seducido… y las llamas del de aquella noche eran muy complicadas de apagar, salvo haciendo lo que al final hicimos, incumpliendo lo prometido por mí. 

     

     

    La luz de la luna alumbró su rostro y le pedí que me concediera el deseo de perderme en él. Los dedos de Gonzalo habían descendido de mi cuello e iban en dirección a mis senos, que dibujó por encima de la camiseta. Como una gatita ronroneante, me estiré lo suficiente para que pudiera tirar de ella. 

     

     

     —¿Estás segura de esto? —me preguntó al comprobar que las dos copas de vino que me había tomado me ayudaban a tomar una decisión que me resultaba tan estimulante como inesperada. 

     

     

     —¿Estás de coña? Nunca he estado más insegura de nada —bromeé, temblorosa. 

     

     

     —Si no lo tienes claro, prefiero dejarlo, preciosa. Lo entiendo perfectamente, no quiero forzar nada… 

     

     

     —Estoy totalmente insegura… de deber hacerlo, tanto como totalmente segura de querer. 

     

     

     —Menos mal que no he tomado tanto vino como para no seguirte —rio. 

     

     

     —Pues entonces, sígueme y calla —murmuré. 

     

     

    A continuación, le entregué mis labios para que él los acariciara con los suyos… Y no solo los acarició, sino que los degustó a placer, con la lentitud con la que los buenos amantes rinden tributo, durante los prolegómenos, al acto supremo de la pasión. 

     

     

    La misma lengua que se entrelazó con la mía, fue la que sentí húmeda y caliente, recorriendo mi cuerpo, con el que competía en temperatura.  

     

     

    Mis senos, firmes y mirando al cielo, fueron los afortunados receptores de aquellas caricias linguales que estaban destinadas a erizar cada centímetro de mi piel; que a continuación recibían un repaso con sus dedos, recorriendo el mismo camino que había descrito mi lengua. 

     

     

    Un calor insólito me invadió, pues con sus caricias Gonzalo no solo estaba despertando mi cuerpo, sino mi alma… Un alma que llevaba demasiado tiempo adormecida y que adolecía de unas dosis de sensualidad que me estaba obsequiando en su máxima concentración. 

     

     

    Cuando la dureza de mis pezones parecía superar a las contracciones placenteras que mi vagina estaba sintiendo, Gonzalo siguió bajando para hacer que su lengua bailara al son de un clítoris vibrante que llevaba años esperándola. 

     

     

    El compás de ambos alardeaba de una química descomunal. Lo supe cuando mi clítoris reaccionó a sus caricias bucales con una sensibilidad extrema que me hizo gritar el nombre de Gonzalo como noches anteriores lo había hecho en sueños; pero ahora con libertad y sin cortapisas… 

     

     

     —Quiero que mueras de placer en mis manos —murmuró él. 

     

     

     —Pues si eso quiere decir que con tus manos has aprendido a hacer algo mejor que con tu lengua, será mejor que revise los papeles de mi seguro de mi vida, porque de esta, palmo. Sigue, no pares… —le indiqué. 

     

     

     —Lo que yo digo, una mandona —rio para seguir demostrándome que su lengua tenía todavía mucho por ofrecerme. 

     

     

     —Pero una mandona que está muy dispuesta a compensarte por esto. —Me mordí con sutileza el labio inferior mientras comprobé el ruido efectuado por su garganta al tragar saliva en el culmen de la excitación. 

     

     

    Lo prometido es deuda y la intensidad del orgasmo al que la lengua de Gonzalo me llevó, bien merecía la réplica. No obstante, él me demostraba que no había prisa, que sus dedos deseaban explorar un territorio al que había pertenecido ajeno más tiempo del que debiera. 

     

     

    Mientras que se adentraba con ellos en mi cavidad, a la espera de recordarme que el placer tenía muchas cimas y que él pretendía escalarlas todas, alcancé su miembro; que comencé a acariciar de la base al prepucio, imprimiendo un ritmo que estaba llamado a ir in crescendo.  

     

     

    Si algo tuve muy claro es que aquellos dedos me conocían lo suficientemente bien como para saber qué teclas había que tocar a la hora de hacerme explotar. Y Gonzalo era todo un especialista en explosiones, por lo que los fuegos artificiales que mi sexo emitió en consonancia con mi boca no tardaron en llegar. 

     

     

    Quise bajar con afán de que supiera que mi boca también seguía anhelando el sabor de su sexo; pero su gesto pausado me hizo entender que había tiempo para todo y que nosotros estábamos por encima de demostraciones; Gonzalo quería seguir paladeándome y yo me contoneaba ante él dejando que sus ojos ardieran al colisionar con mi piel. 

     

     

    Después de dos estallidos semejantes, necesitaba sentir lo que era que su miembro se sumergiera en mí, proporcionándome un placer inconmensurable que, por suerte, sería mutuo. 

     

     

    Entreabriendo mis piernas, tomó posiciones con su miembro delante de mi sexo y acarició mis labios con los dedos mientras su cadera acometía una embestida que recibí con un grito de placer que debió desalinear a los astros; aquellos que, desde el cielo, nos servían de naturales faros con el que observar cada pliegue del ser amado. 

     

     

    Y digo amado no por decir sino porque, cuando Gonzalo entró en mí, entendí que era el amor lo que estábamos haciendo, pues la escena en cuestión trascendía el ámbito meramente sexual para entregarnos nuestros corazones. 

     

     

    Con una inaudita mezcla de miedo y excitación por lo que estaba ocurriendo, rogué a Gonzalo que aquellas embestidas subieran de ritmo hasta hacerme enloquecer y él tuvo a bien concederme ese deseo, subiéndolo hasta notar mi total entrega; pues solo quería que me guiara por la senda del deleite sin intención de sacarme de ella. 

     

     

    Si bellas eran las estrellas que nos alumbraban, más bello me resultaba un Gonzalo que, con aquel acto, no solo se había vuelto a meter en el interior de mis entrañas, sino en el de mi corazón. 

     

     

    Lo supe desde que volví a verlo, pero lo corroboré en el momento en el que juntos y cogidos de la mano, alcanzamos un orgasmo compartido que gritaba que estábamos hechos el uno para el otro. 

     

     

    ¿Gritaba el orgasmo o gritábamos nosotros? Suerte que aquella casa contaba con un amplio jardín porque la escena que acabábamos de dar no era de esas antiguas de dos rombos, sino de dos docenas de ellos… Y bien intuíamos que no iba a ser la única. 

   



  

   Capítulo 10 

     

     

     —No puedo ni rozarme con las sábanas —reí al despertar. 

     

     

     —¿No me digas? Pues eso se combate igual que las agujetas, con más ejercicio —me sugirió. 

     

     

    La noche había sido apoteósica, pues después de hacer el amor en el jardín terminamos acostándonos, cediendo a la tentación de probar también la cama, y no una, sino más de una vez. 

     

     

     —¿A que nos cargamos la cama? —le pregunté riendo. 

     

     

     —¿Te imaginas? Como aquella vez que sucedió y que…. 

     

     

     —Sí, y que tuviste que acabar cantando porque tu madre se percató y casi se divorcia de tu padre, pensando que era él quien había estado aquí con alguna mujer, que tenía una aventura o algo. 

     

     

     —Sí, mi padre me dio dos collejas, una por mentirle y otra por meterle en ese marrón con mi madre; no la he visto más enfadada en mi vida… 

     

     

     —Ya ves, si es que las hacías de dos en dos, eras un elementillo de cuidado… 

     

     

     —Claro, ya Gonzalo vuelve a cargar con las culpas, y tú no hiciste nada. Vine yo solo… Pero como Carla era un ejemplo de niña, estaba exenta de toda culpa. 

     

     

     —Hombre claro, a mí que me registren. —Hice ademán de levantar los brazos y tuve que bajarlos porque registrarme no sabía si me registraría, pero las cosquillas que me estaba haciendo no podía resistirlas. 

     

     

    Sonó el teléfono y me puse en tensión…  

     

     

     —Es Miguel —le susurré, un tanto temerosa. 

     

     

     —¿Y por qué susurras? Todavía no puede oírte —rio. 

     

     

     —Pues también tienes razón —dije y me dispuse a descolgar. 

     

     

    Gonzalo me abrazó para intentar que me relajara y me produjo justo el efecto contrario, pues tenía la extraña sensación de que cuanto más se acercara, más posibilidades tendría Miguel de olisquearlo, ¡ni que fuera un sabueso! 

     

     

     —Hola, bonita, ¿cómo estás? 

     

     

     —Hola, Miguel, cansada, un poco cansada, pero bien —le respondí sin pensar demasiado. 

     

     

     —¿Y eso? ¿A qué se debe ese cansancio? 

     

     

     —No sé, una noche movidita, supongo. —Cuanto más quería arreglarlo, más metía la pata… 

     

     

     —¿Movidita? No me digas que al final te fuiste de juerga, sería un sacrilegio, que últimamente nunca te apetece salir de noche. 

     

     

     —No, no salí… 

     

     

    Técnicamente no mentí, no había salido de “la casa”, solo que no era “nuestra casa”. 

     

     

     —¿Mal estómago entonces, de nuevo los vómitos? 

     

     

     —Sí, creo que no me he levantado muy cristiana hoy, te dejo, anda… 

     

     

    No, muy cristiana no me habría levantado, pero menos cristiana me había dormido porque a Miguel lo había corneado a más no poder. 

     

     

     —¿He estado demasiado seca? —le pregunté a Gonzalo, que había permanecido inmóvil mientras hablábamos. 

     

     

     —¿Seca? A ver, espera, deja que lo valore yo… —Llevó su mano hacia mi entrepierna y, por lo que encontró, dedujo que no… 

     

     

     —Igual lo has estado durante la conversación, pero ahora ya no, doy fe —dijo mientras degustaba lo que él llamaba su elixir favorito. Y así comenzó un nuevo duelo sexual que haría que el desayuno tuviera que esperar… 

     

     

    Apenas un par de horas después, con la sensación de que, si movidita había sido la noche, más lo había sido la mañana, me tuve que volver a reír con él. 

     

     

     —Te lo dije, que me había quedado colgado de ti, ¿o te creías que era una broma? —me dijo posando para una foto mientras estaba colgado como un chorizo de aquella tirolina. 

     

     

    Gonzalo es que no paraba y me propuso que fuéramos a un circuito deportivo en el que las risas parecían formar parte del precio de entrada. 

     

     

    En realidad, mientras iba pasando de árbol en árbol como si fuera un mono, pensé que lo peor venía después, porque después de comer nos llevarían a montar a caballo en otro pueblo cercano, por lo que me tocaba volver a galopar… y eso que yo estaba de “mírame y no me toques” después de aquel festín sexual tras un tiempo de sequía. 

     

     

     —Gonzalooooo —chillé cuando, extrañamente, a mi caballo le dio por salir a galope antes de tiempo dejando asombrados a propios y extraños. ¿Me habría visto la noche anterior y habría pensado en hacerme la competencia? 

     

     

     —¿Dónde vas tú? —le preguntaba Gonzalo al llegar a mi altura intentando calmarlo—. Que es mi chica y, además, que tú no eres su tipo… 

     

     

    La cosa tuvo su gracia porque el animal debió pensar que aquello era propio de ser escuchado y se paró, tras lo que yo me bajé y besé el suelo. Por lo visto, andaba un poco revolucionado y enseguida me trajeron otro. 

     

     —¿Qué le decías de que yo soy tu chica? —le pregunté cuando comenzamos el paseo. 

     

     

     —La verdad, y mira como él se ha rendido a la evidencia, que se paró enseguida —reía—. ¿Hombre que viene a ser eso de levantarle la chica a otro y salir corriendo, así como así? 

     

     

     —¿De verdad eres tú quien habla de levantarle la chica a otro? —reí concluyendo que aquello no podía ser más surrealista. 

     

     

     —Ah, pues mira, visto así, razón te falta… Pero ¿qué fue antes, el huevo o la gallina? Porque yo estaba el primero en la lista, no te olvides… —Enarcó las cejas. 

     

     

     —¿El primero? El primero fuiste en coger las de Villadiego, jodido… 

     

     

     —No me lo recuerdes que me dan ganas de tirarme por un precipicio. 

     

     

     —Pues yo no lo diría muy fuerte yendo a lomos de uno de estos, que el de antes me ha dado un susto que he visto resumida mi vida en imágenes, con eso te lo digo todo. 

     

     

     —Tu vida te la resumo yo; empezaste conmigo y terminarás conmigo. 

     

     

     —Qué listo, para haberlo sabido y haberme ahorrado una suegra momia de regalo. 

     

     

     —Y creías tú que yo iba a cargar con ella también, y con la hija de rebote, de eso nada, que a mí me irán muchas cosas, pero el masoquismo no es una de ellas. 

     

     

     —¿A ti te van muchas cosas? ¿Cómo cuáles? 

     

     

     —Ya te las iré desvelando, si te portas bien… 

     

     

     —Quizás yo también pueda sorprenderte, a ver si te crees que he estado esperándote mientras tejía pañitos de crochet, muchacho —le confesé y le escuché carcajearse… 

     

     

    Y los dos nos lo demostramos nuevamente aquella noche y el domingo amaneció con nuevos arrumacos por parte de Gonzalo, que se moría por complacerme. 

     

     

     —Ojalá Miguel me diga hoy que llega mañana —suspiré. 

     

     —¿Te quedarías entonces? ¿No abrirías “Carguel”? 

     

     

     —Dicho así, parece que iba a llevarla a la ruina, que solo sería no abrirla una mañana, hombre… 

     

     

     —Ojalá pudieras, no sabes lo q representa para mí pasar una noche más contigo, daría lo que fuera por tenerte para mí, en libertad y sin censuras…Pero mientras, me conformo con disfrutarte un poco más. 

     

     

     —Pues ya vamos a salir de dudas —suspiré cuando sonó el teléfono y vi que era Miguel. 

     

     

    Mi gozo a un pozo, llegaba esa tarde y eso suponía que tocaba despedida para Gonzalo y para mí… por unos segundos la tristeza me invadió y él, con esa dulzura que le caracterizaba, recogió la lágrima que resbaló por mi mejilla…. 

     

     

     —No llores, mi niña, si te pones triste, no vas a poder disfrutar de las horas que todavía nos quedan juntos, ¿o me equivoco? 

     

     

    Me ahuequé en su regazo, no sabía si podría o no podría volver estar así con él en un tiempo y la pena empezaba a comerme. Qué injusta era a veces la vida… 

     

     

    Aunque tuvo que afanarse bastante para conseguirlo, Gonzalo logró borrar la aludida pena y hacer del resto de horas que pasamos juntos un auténtico listado de momentos memorables, llegando a poner muecas durante la hora del almuerzo en el restaurante para sacarme la risa. Para ello, competía con una chiquitina de una mesa cercana, que también se doblaba de risa con él y miraba a un grupo de chiquillos que, felices, correteaban por doquier. 

     

     

     —Cualquier hueco que tengas en la semana, me lo dices con antelación y yo me encargo de que cuadremos, no desaproveches ninguna ocasión para vernos, por favor. 

     

     

     —¿Qué dices de desaprovechar? Te lo diría volando, lo malo es que con antelación no suelo saberlo, ¿más o menos con cuánta? 

     

     

     —Con un par de minutos, en ese tiempo me pongo en marcha para buscarte en el fin del mundo, si hace falta… 

     

     

    Me lo ponía todo muy fácil, esa era la realidad, y yo me moría porque el tiempo pasara rápido, principalmente aquella primera noche en la que Miguel vendría con ganas de guerra, sexual, se entiende. 

     

     —Aquí te traigo la aspirina que me pediste —me dijo mi marido un par de horas después, cuando fuimos a acostarnos. 

     

     

     —¿Qué dices de aspirina? No sé de qué me hablas. 

     

     

     —Había entendido que tenías dolor de cabeza, ¿no? —Ladeó la suya en señal de interrogación. 

     

     

     —Yo no he dicho nada de eso… 

     

     

     —Pues si no te duele mejor, que ya nos tocaba. 

     

     

    Menuda pardilla… No pude esquivarlo esa noche, pues ya habría sido demasiado descarado. En realidad, en otro momento sí que lo hubiera hecho, pero en este me daba pavor que Miguel se diera cuenta de algo que era ya evidente… que nuestro matrimonio tenía los días contados y que la causa era que yo estaba con Gonzalo. 

     

     

    Si claro lo tenía cuando me metí en la cama… más claro lo tuve cuando, con Miguel dentro, chillé interiormente el nombre de Gonzalo y pensé que, en ninguna circunstancia, tenía que seguir soportando aquello. Se acabó el pensar en el dolor que nuestra separación le causaría a mi marido. Había llegado el momento de mirar por mí y así lo haría; acababa de decidirlo. 

   



  

   Capítulo 11 

     

     

     —Gonzalo, te llamo para decirte que voy a dejar Miguel. —Así de contundentes sonaron mis palabras el lunes a primera hora, cuando lo llamé desde el estudio. 

     

     

     —¿Qué dices, cariño? ¿De verdad? Creo que estoy soñando y me voy a despertar en cualquier momento, espera que me dé un pellizco. 

     

     

     —Resérvate, que los pellizcos te los doy yo a partir de ahora. —Reí. 

     

     

     —Tienes mucho que contarme, ¿estás segura de lo que estás haciendo? 

     

     

     —Al cien por cien, además me has hecho un gran favor al abrirme los ojos, porque así me desprendo del pack completo: marido, suegros y cuñada. 

     

     

     —Visto así estás en deuda total conmigo, —bromeó —en serio tienes mucho que contarme, ¿almorzamos hoy? 

     

     

     —No puedo, me gustaría hablar con él en casa. 

     

     

     —Pero ¿para plantearle ya la separación? Eso es rapidez y lo demás son tonterías… 

     

     

     —¿Te estás arrepintiendo? —le pregunté entre risas. 

     

     

     —Antes muerto y lo sabes; te quiero con locura, bonita, de veras que sigo pensando que estoy soñando. 

     

     

     —No, no estás soñando, en un sueño vas a vivir a partir de ahora, de eso me encargo yo… 

     

     

     —Eh, no me seas copiona, que aquí el que tiene que cuidarte soy yo, ¿o qué pasa? 

     

     

     —¿Y eso quién lo dice? Te voy a mimar tanto que no vas a tener ojos para ninguna otra más. 

     

     

     —Será por los que he tenido en los últimos años, que te veía como una maldición, por todas partes. 

     

     

     —Arte que tiene una —le solté y me despedí. 

     

    No me había sentido más segura en la vida. En unas horas le comunicaría mi decisión a Miguel e incluso iría a hablar con mis padres, con los que todavía estaba calentita. Esta vez nada ni nadie iba a interponerse entre Gonzalo y yo… Demasiados años habíamos pasado separados. 

     

     

     —Miguel, tenemos que hablar. —Pese a la seguridad que sentía sobre lo que iba a decirle, mis piernas temblaron a la hora de la verdad. 

     

     

     —Dime, cariño, siéntate, pareces nerviosa —Miguel me sonrió y yo me sentí culpable porque sabía que esa sonrisa estaba llamada a borrarse en segundos. 

     

     

     —Tengo algo que contarte, me ha costado tomar esta decisión, pero creo que es la mejor, estoy decidida a que lo hagamos de la forma más civilizada posible… —Sencillamente no atinaba a soltar ninguna frase completa. Vaya tela con el lío que me estaba haciendo. 

     

     

     —Hacer de la forma más civilizada posible ¿qué? —me preguntó. 

     

     

    Mariola entró en ese momento en la cocina y se hizo un tenso silencio por nuestra parte hasta que salió de ella. 

     

     

     

     —Separarnos, Miguel, estoy hablando de separarnos; bueno, directamente de divorciarnos, yo tengo algo que contarte que creo que va a hacerte entender que es lo mejor. 

     

     

     —¿Que te tires a Gonzalo va a hacerme entender que tengo que renunciar a nuestra vida en común? —preguntó mientras comenzaba a cortar tranquilamente el filete con el cuchillo y yo comprendí que su sonrisa era socarrona al máximo. 

     

     

     —¿Lo sabes? —Negué con la cabeza y di un salto atrás de la impresión. 

     

     

     —Mujer, tranquila, lo sé, lo sé… Y creo que te estoy demostrando ser un hombre tolerante, incluso, te voy a decir más… Dejaré que te lo sigas tirando de vez en cuando, en plan capricho, siempre y cuando no se te ocurra sacar los pies del plato y hacerme una jugarreta. 

     

     

     —Pero ¿de qué me estás hablando? ¿De convertirte en un cornudo? —Estaba flipando, la cuestión no era para menos…  

     

     

    Demasiadas emociones juntas, Miguel tenía la absoluta certeza de que yo estaba con Gonzalo, ¿cómo? Y encima me hablaba de tolerancia, ¿por qué? 

     

     

     

     —Exactamente, pero en un cornudo consentido. Y si yo quiero serlo, no veo por qué tienes que negármelo. 

     

     

     —Miguel, no te entiendo, a ti no te van los tríos amorosos ni ninguna soplapollez de esas, a ti te va… 

     

     

     —Te lo voy a decir muy claro, a ver si lo entiendes de una vez y así no tengo que volver a explicártelo, porque si algo eres es inteligente, además de… —Vi cómo contó hasta diez porque lo que iba a salir de su boca no sonaría demasiado bien. 

     

     

     —Pues ya estás tardando en explicarte. 

     

     

     —No quiero un divorcio, ni ningún tipo de escándalo, creo que estoy siendo claro. Muchos de los inversores de mi padre son conservadores y yo le prometí que, pasara lo que pasara, no me separaría de ti. 

     

     

     —¿A tu padre? ¿Pasara lo que pasara? No entiendo nada, pero si tu madre está deseando perderme de vista. 

     

     

     —Puede que ella sí, porque te tiene tela de inquina, pero mi padre sabe lo que quiere para su negocio y para todos los que somos cabeza visible de él. 

     

     

     —Ya y tú el primero, claro… ¿Se puede ser más arrogante? Lo que me sorprende es que por eso ya te tenía, pero no por un hombre de pensamientos retrógrados; la cercanía a tus padres te ha sorbido el seso, yo alucino contigo. 

     

     

     —Di lo que quieras, desahógate y luego almuerza, por favor, que se me desalinean los chacras con los malos rollos. 

     

     

     —Pues se te van no a desalinear, sino a salir disparados, perdona que te diga… porque te van a dar morcillas, no estamos en la Edad de Piedra y tú no tienes que concederme el divorcio. Quiero poner punto final a nuestro matrimonio y no hay nada más que decir… 

     

     

     —Lo veo genial, lo único que poner punto final a nuestra relación supone ponerla a otras cosas, no sé si lo has calibrado. 

     

     

     —Sé que has ganado ingentes cantidades de dinero en los últimos tiempos, Miguel, pero también sé que me conoces. Yo no querría nada tuyo ni borracha. Veremos la forma de repartir la casa y… 

     

     

     —Es fácil de repartir, para mí enterita, ah… y un pequeño detalle “Carguel” también es para mí, por si las moscas… 

     

     —“¿Carguel?” ¿Serás sinvergüenza? Te daré una parte, por aquello de que lo creamos juntos, pero todo el esfuerzo ha sido mío. De todas formas, no te preocupes… 

     

     

     —¿Una parte? Procura no caerte de espaldas, todo lo que tenemos tú y yo es mío, así está firmado. 

     

     

     —¿Se te ha ido la cabeza? Yo no he firmado nada de nada… Se te ha quedado el cerebro como el estómago de tu madre, encogido, creo yo. 

     

     

     —¿Estás segura? Yo de ti miraría qué documentos has firmado en los últimos tiempos e igual te llevas una sorpresita. 

     

     

     —¿Una sorpresa? —Caí de golpe en la silla. 

     

     

    A ver, a ver, que mi suegra era más mala que pegarle a un padre con un calcetín sudado en día de Reyes, pero Miguel no era así, ¿o sí? Dicen que dos que duermen en el mismo colchón, se vuelven de la misma condición, pero como fuera algo de lo que yo estaba pensando, mi condición y la suya se iban a parecer lo que un huevo a una castaña. 

     

     

     —Digamos que, en los últimos tiempos me estaba oliendo algo así, no por el tal Gonzalo… que ese ha llegado el último y, a juzgar por lo que sé de este fin de semana, se ha llevado lo mío y lo de mi prima; pero se veía venir que de una manera u otra tú me ibas a dejar tirado como una colilla. 

     

     

     —Estás enfermo, Miguel… Y encima tienes ojos en todas partes, ¿cómo sabes lo de este fin de semana? 

     

     

    Cuanto más se refería al tema, menos lo podía procesar yo, ¿qué había ocurrido, me había puesto un detective privado?  

     

     

     —Tú mira los documentos y olvídate de las pequeñeces, vamos mejor al lío… 

     

     

     —¿Y dónde están esos documentos? Vaya, si puede saberse… 

     

     

     —Te he dejado una copia encima de la cama… 

     

     

     —Qué romántico, antes me dejabas rosas y ahora condenas a muerte…  

     

     

     —Antes te acostabas solo conmigo, y ahora con otros… Las cosas cambian, como los tiempos, no te lo tomes a mal. 

     

     

     —Eres un cerdo, ya sabías todo esto anoche cuando nos acostamos, sabías que yo pensaba en él. 

     

     

     —Y… que seguirás pensando en él cada vez que lo hagamos, porque es en nuestra cama donde vas a dormir todas las noches, tenlo claro. 

     

     

     —¡¡Eso ya lo veremos!!  

     

     

    No podía ser… Sobre la cama había un documento, firmado por mi puño y letra, en el que se recogía expresamente que, si yo le pedía el divorcio a Miguel, lo perdía absolutamente todo. 

     

     

    El muy hijo de la gran… momia, en este caso, me la había jugado, pero bien, pues entre nosotros era habitual firmar documentación que pudiera hacerle falta al otro, como matrimonio que éramos, sin desconfiar. Y en alguna de las ocasiones que Miguel me extendiera un puñado de documentos para firmar, caí como una boba. 

     

     

    La casa me importaba lo mismo que él, es decir, una soberana mierda, pues bien pensado era un proyecto común al que ya poco sentido le veía. Pero en lo tocante a “Carguel” por ahí no podía pasar… 

     

     

    Me eché a llorar sobre la cama y a maldecir a toda la generación de Miguel. Lo cierto es que, como les cayera la mitad de lo que yo les estaba deseando, se iban a gastar una buena parte de su fortuna en remedios antidiarreicos. 

     

     

     —¿Más tranquilita ya? —me preguntó cuando volví a la cocina con el documento en la mano y lo hice añicos ante sus ojos. 

     

     

     —Esto es lo que hago con tu documento —bramé. 

     

     

     —Buen intento, como entenderás es una copia, tengo las suficientes como para empapelar esta casa con ella. ¿Un poco de sal de heno para el ardor de estómago? 

     

     

     —¿Empapelar? Lo que se me pasaba por la cabeza es lo que se tendría que haber plastificado su padre antes de concebirlo.  

     

     

     —La sal de heno resérvala para ti, porque esto es la guerra… 

     

     

     —Ains, ¿ves como todos tenemos un precio? Tú no entendiste que yo me arrimara al sol que más calentaba en su momento… es decir, a mi padre… Y ahora eres tú quien va a dejar a su amorcito con la miel en los labios por no perder lo que tienes. Por dinero baila el perro, ya te lo digo yo… 

     

     

    ¿Perro? Para perro él, había que ser desgraciado para quererme retener contra viento y marea, solo por no dar su brazo a torcer y mantener las apariencias. Desde luego que, el que yo tenía al lado, distaba mucho del Miguel del que me enamoré, o aquel hizo muy bien el paripé, que una ya no sabía qué pensar. 

     

     

     —Me voy —carraspeé en un intento de aclarar mi voz. 

     

     

     —Con tal de que estés de vuelta a la hora de la cena, por mí, puedes hacer lo que te dé la gana. 

     

     

    ¿De vuelta? Una vuelta bien dada es lo que se merecía ese rufián en el pescuezo. Salí de casa y llamé a Gonzalo, quien detectó en mi voz que yo estaba más cabreada que un mico. 

     

     

     —Cariño, ha surgido un contratiempo, Miguel me tiene cogida por los huevos, y eso que no soy ni un tío ni una gallina. 

     

     

     —Explícate, amor, todo tiene solución menos la muerte… 

     

     

     —Eso suena muy bien, pero con alguna artimaña, ha conseguido que yo le firmara que me dejaba con una mano delante y otra detrás si me divorciaba de él… 

     

     

     —¿Y dónde está el problema? —me preguntó media hora después, al recogerme. 

     

     

     —En que eso incluye a “Carguel” y eso es todo por lo que yo he luchado durante años; el fruto de mi esfuerzo. No puedo dejárselo y quedarme sin nada, tiene que haber otra solución. 

     

     

     —Déjalo, cariño, ya nos buscaremos la vida. Sin comer no nos vamos a quedar, vamos yo empezaba ahora mismo por comerte a ti —bromeó en un vano intento de sacarme la sonrisa. 

     

     

     —No puedo, Gonzalo, necesito tiempo para pensar, si cedo a su chantaje, me lo habrá quitado todo… 

     

     

     —Pero habrás ganado este cuerpo serrano, ¿o eso no cuenta? —dijo señalándose de arriba abajo.  

     

     

     —Claro que cuenta, y ese es el cuerpo que yo quiero, pero tengo que intentar hacer las cosas bien. 

     

     

     —Menos mal que has dicho que el cuerpo que quieres es este y no el de bomberos… — Sonrió intentando que me relajara, pero lo cierto es que lo llevaba crudo. 

     

     

     —Tengo mucho en que pensar, entiéndelo, cielo…. 

     

     

     —Lo entiendo perfectamente, solo espero que lo pienses cerca de mí y me permitas seguir siendo quien ocupe tu corazón. 

     

     

     —Eso siempre, te has convertido en su okupa, ya lo sabes… 

     

     

     —Ea, pues nada, otra cosita más, como Gonzalo era una bala perdida de joven, ahora también se ha convertido en un okupa. Mira, en eso me convertiría con tal de estar contigo; en un okupa, en un ladrón o en lo que terciara… —bromeó. 

     

     

     —Un ladrón bueno estás hecho, sí, pero de corazones. Gonzalo, voy a tener que esperar un tiempo, no puedo soltar “Carguel” y tirar por la borda todo aquello por lo que he trabajado. 

     

     

    Su respuesta ensombreció mi alma. 

     

     

     —Créeme que lo entiendo, pero entonces te pido que comprendas que yo necesito batir las alas y huir lejos del lugar en el que siento que tú respiras cada noche el mismo oxígeno de tu marido, que es su mirada la última que ves antes de dormir y su voz la primera que escuchas al despertar… 

     

     

     —Gonzalo, no te vayas, no me dejes, por favor… —Comencé a sollozar sin consuelo. 

     

     

     —No me voy yo, cariño, me apartas tú. No me pidas que te comparta con él, porque así me voy con el corazón roto, pero con la dignidad intacta; si me quedo, mi corazón seguirá igualmente roto, pero habré dinamitado mi dignidad. Te quiero, mi niña… 

   



  

   Capítulo 12 

     

     

    Tan solo habían pasado tres días de la despedida de Gonzalo y su marcha me pesaba como una losa…  

     

     

    No había vuelto a tener noticias de él y debía respetarlo, yo había tomado mi propia decisión; una decisión que me había costado que el hombre al que amaba hubiera huido de mi vida, por segunda vez, con la diferencia de que la primera le culpe a él y ahora me culpaba yo. 

     

     

    El ambiente en casa era realmente irrespirable y mucho me temía que me había arriesgado a perder definitivamente al hombre de mi vida en pos de un negocio que ahora se me hacía cuesta arriba. Visto así, podía sonar muy frívolo, pero no lo era; no hablábamos de dinero, hablábamos de no dejarme pisotear por un aprendiz de mandamás de tres al cuarto. 

     

     

    Cada vez que Miguel llegaba a casa era todo un suplicio. Yo le había prohibido que me dirigiera la palabra y me había instalado en uno de los dormitorios de invitados. Si me quería allí, allí me iba a tener, pero como que no estaría a su merced… Nunca volverían a estarlo ni mi alma, ni tampoco mi cuerpo, al que no quería que tocara ni por asomo. 

     

     

     —¿Piensas seguir así mucho tiempo? No es por nada, pero me resulta un poco incómodo. 

     

     

     —El suficiente para que entiendas que esta farsa de mierda que te has montado no se sostiene. 

     

     

     —Ay, Carla, Carla, siempre tan idealista… Algún día me agradecerás lo que estoy haciendo por nosotros. 

     

     

     —¿Por nosotros? ¿A quién más te refieres? Porque aquí solo estamos tú y yo, pero la suma de ambos no compone un “nosotros”. A ver si hay espíritus y yo no me he enterado, o ha llegado tu madre volando con la escoba y está aterrizando en la terraza. 

     

     

     —Deja ya la cancioncita y no te victimices más, este fin de semana vuelvo con mi padre a Barcelona, así te daré un respiro. Espero que a mi vuelta hayas entrado en razón. 

     

     

     —¿Entrar en razón? En un psiquiátrico es donde voy a entrar como tenga que aguantarte mucho tiempo. Voy a encender unas velitas a ver si tardas en volver. 

     

     

     —Siempre has sido una fierecilla indomable, y eso me pone a mil, lo reconozco… 

     

     

     —Pues a mí me pones a mil tú sin esa habilidad y sin nada, fíjate, solo por ser un mierda como eres. Pero a mil de que te cogía y te revoleaba a… 

     

     

     —¿Ves? No puedo con esa venilla que te sale, venga, me voy antes de que despiertes mis más bajos instintos… 

     

     

     —Sí, vete por favor, no me hagas vomitar. 

     

     

    Jueves y en esas estábamos. Me sentía mal conmigo misma, además de con Gonzalo y con mis padres. 

     

     

    Y, hablando de padres, al mediodía iría a almorzar con ellos, que estaban bastante extrañados por la situación, pues yo hacía varios días que no aparecía por su casa. Corroborar la versión que me había dado Gonzalo era una asignatura pendiente, que ahora me costaba más que nunca. 

     

     

    Con lágrimas en los ojos, escuché cómo confesaban que sí, que fueron los artífices de mi joven separación del que fue mi primer gran amor y del que parecía destinado a seguir siéndolo, al menos en mi cabeza. 

     

     

     —Yo nunca pensé que las cosas entre vosotros fueran tan lejos, hija, reconozco que me equivoqué. ¿Qué puedo hacer por ayudarte? —me dijo mi padre, indignadísimo como estaba con Miguel cuando le conté la vil forma en la que me estaba chantajeando. 

     

     

    Mi padre seguía estando activo en la policía y era probable que pudiera echarme un cable. 

     

     

     —Ayudándome a desenmascararlo papá, no quiero vivir más esta patraña. 

     

     

     —Por mí no le quitaría la máscara, le partiría la cara directamente a ese miserable. — La forma nerviosa en la que movía los puños bien denotaba que lo decía en serio. 

     

     

     —Y yo queriendo que te quedaras embarazada de él, hija mía, qué ciegos hemos estado. —Mi madre parecía también de lo más alterada. 

     

     

    Un rato después, durante la sobremesa, llegaron Javier y Marita, con una sonrisa de oreja a oreja que olía a noticia fresca. 

     

     

     —Tú vienes muy feliz, capulla, suelta ya lo que sea… —le dije a mi cuñada mientras le daba un fuerte abrazo. 

     

     

     —Todavía es pronto para soltarlo, pero en ocho meses vas a ver lo que es un sobrino bonito —me espetó y, la tensión que habíamos vivido con la charla anterior, se disipó. 

     

     

     —¿Qué dices? ¡Yo te como! ¿Me vas a dar un sobrino? Por fin una buena noticia… —Les hice un gesto a mis padres para que no comentaran nada de lo de Miguel, ese mierda no iba a estropear aquel increíble momento familiar. 

     

     

     —El otro día especulando con tu embarazo y la que ya estaba embarazada era yo, ¿has visto cuántas vueltas da la vida? —Me abrazó. 

     

     

    Muchas vueltas, lo único que yo quería que, en el carrusel de la mía, también estuviera montado Gonzalo, lo echaba tanto y tanto de menos… 

     

     

    Pasé la tarde trabajando y no volví a casa hasta por la noche, con el tiempo justo de cenar y acostarme. Así es como pensaba hacerlo cada día, coincidir lo menos posible con aquel indeseable que me había demostrado tener dos caras. Antes de cerrar el estudio, a punto estuve de caer en la tentación de llamar a Gonzalo, pero reprimí mis ganas; no tenía derecho a entrometerme más en su vida. 

     

     

     —Mira quien viene con cara de funeral, podrías alegrarte más de llegar a tu casa, con tu marido… 

     

     

     —Si el funeral fuera tuyo lo mismo sí me alegraba más, pero dadas las circunstancias, no tengo nada que celebrar. 

     

     

     —Ay, Carla, Carla, luego me echarías de menos, siempre has sido un poco dependiente de mí, aunque no te hayas dado cuenta. 

     

     

    “Un poco dependiente de mí”, ¿se podía ser más mierda?  

     

     

     —Mira chaval, te voy a decir una cosita, aquí el único dependiente que hay eres tú, de las comadrejas de tus padres. Yo he sacado sola adelante nuestro negocio y he crecido como persona y como profesional. ¿Y sabes lo único que te han crecido a ti en ese tiempo? Pues las entradas del pelo. 

     

     

    Giré sobre mis talones y me retiré a dormir. Ni cenar quería, aquella situación me iba a dejar como un espadachín…  

     

     

    Amaneció el viernes y lo agradecí al universo, después del desayuno ya no vería más a Miguel antes de irse a Barcelona, que bendita perra les había dado a su padre y a él con ir allí… Ojalá se aficionaran, pusieran una sucursal y se quedaran allí los dos, perennes. 

     

     

    Quedé para pasar el fin de semana con mi amiga Cristina, tan pronto como yo cerrara el estudio nos marcharíamos a Valencia. Los días comenzaban a estar muy buenos y el calor apremiaba. 

     

     

     —He pensado que este año podríamos volver a Nueva York de vacaciones, sé que te encanta ir —dejó caer Miguel durante el desayuno. 

     

     

     —Este año no me voy a coger vacaciones —le solté con rapidez. 

     

     

     —¿Estás loca? ¿Y eso desde cuándo? 

     

     

     —Pues desde que me quedé yo sola al frente del negocio y, por suerte, cada vez hay más trabajo. Así que este verano, me quedo con mis proyectos. Y tú, puedes ir con tu padre adonde te venga en gana —ironicé. 

     

     

    Maldita la gracia que me haría no cogerme vacaciones, pero antes de irme con él a ningún sitio, yo me ponía a picar piedra si era necesario. 

     

     

     —Ahora es cuando me dices que no, pero deberías buscar a alguien que te echara una mano en el estudio. —Por muy jodido que estuviera siendo conmigo, Miguel comprendía que la carga de llevarlo sola era muy pesada. 

     

     

     —¿Es una imposición de jefe? Porque como ahora el estudio es tuyo, lo mismo lo tomo como una recomendación y cualquier día me encuentro con que has metido a otra persona a trabajar… 

     

     

     —No es ninguna imposición, no seas mal pensada, solo creo que te vendría bien. 

     

     

     —Sí que soy mal pensada, ni que me hubieras dado motivos, ainss no sé en qué estaré pensando —ironicé. 

     

     

    Minutos después lo perdí de vista… hasta el domingo por la noche no tendría que volver a encarar una mirada que, en el mejor de los casos, se me antojaba de gánster. 

     

     

    El fin de semana nos esperaba… Cristina y yo lo pasaríamos genial y en muchos momentos intentaría olvidar por completo la pesadilla por la que estaba atravesando. 

     

     

     —Esto tiene fácil solución, lo matas y te quedas tú con todo, guapita —bromeaba ella para hacerme reír. 

     

     

     —Claro, si no fuera por el pequeño detalle de que me meterían entre barrotes y yo, un poco claustrofóbica, sí que soy. 

     

     

     —¿Qué dices de barrotes? Sacrifícate por la causa y mátalo a polvos, que tú puedes —reía. 

     

     

     —Solo de pensar en meterme en la cama con él, me dan unos escalofríos de muerte, yo quiero a mi Gonzalo —me desesperé. 

     

     

     —¿Por qué no lo llamas? Me apuesto lo que quieras a que vendría a por ti y yo me quedaría durmiendo en la calle, porque soy buena amiga y os dejaría la habitación del hotel —concluyó riendo. 

     

     

     —Porque no lo quiero hacer sufrir… 

     

     

     —Pero la que estás sufriendo como una condenada eres tú, aunque quién lo diría, las dos aquí tiradas en la hamaca de la playa… pero en el fondo sé que lo estás pasando fatal. 

     

     

     —Déjalo, Cristi… Yo le pedí tiempo y él me pidió distancia. Aunque lo quiera a rabiar, Gonzalo se merece a alguien que pueda estar por él, compartiendo todos sus momentos. Y yo… si me voy y no lucho por nada, me sentiré una perdedora toda la vida y no lo haré feliz. 

     

     

     —¿Con ese cuerpazo que Dios te ha dado y dices que no lo harías feliz? Mira que muy rarito tendría que ser el tío —rio. 

     

     

    En esas estábamos el domingo al mediodía, justo antes de emprender la vuelta, cuando una llamada de teléfono hizo saltar mis alertas. Era mi suegra, ¿qué tripa se le habría roto? 

     

     

     —Dime Miriam, ¿por qué me llamas? —pregunté con la máxima frialdad. 

     

     

     —Porque no localizo a mi hijo y no he tenido más remedio, no creas que es una llamada de cortesía, sino de urgencia. 

     

     

     —¿A tu hijo? Explícate. —Me callé que no estaba conmigo. 

     

     

     —Sí, a mi hijo, infórmale de que a su padre le han ingresado porque se ha caído y ha convulsionado. Y rapidito, que es para hoy, dile que venga a la clínica. 

     

     

     —Me parece que no va a poder ser, yo no estoy con él. 

     

     

    Colgué el teléfono conmocionada. Si Miguel no había ido de viaje con su padre, ¿con quién estaba? 

     

     

    Me había despedido de Miriam sin darle mayores explicaciones, solo diciéndole que su hijo estaba fuera por trabajo. Ahora solo me faltaba averiguar dónde estaba aquel indecente de verdad. 

   



  

   Capítulo 13 

     

     

     —Tu padre está hospitalizado… y no en Barcelona —le dije a Miguel cuando cogió el teléfono esa noche. 

     

     

     —Todo tiene una explicación, Carla. 

     

     

     —Puedes ahorrártela, no me importa ya ningún aspecto de tu vida, lo que incluye donde tengas la olla o donde metas la p… 

     

     

    Ahora entendía lo que estaba pasando, Miguel estaba incluso dispuesto a permitir que yo me siquiera acostando con Gonzalo porque él también le estaba dando al matarile a tope fuera del matrimonio…  

     

     

     —¿Bien tu padre? —le pregunté a la mañana siguiente, durante el desayuno, sin ningún interés. Él acababa de llegar de la clínica. 

     

     

     —Sí, vivito y coleando, muy a tu pesar —me contestó seco. 

     

     

    Encima eso, se permitía tirarme más mierda encima. 

     

     

    Salí hacia el estudio, pero me desvié camino de comisaría. El jueves había encontrado de lo más arrepentido a mi padre y sabía que ahora haría lo que fuera por enmendar la plana, por ayudar a quitarme a Miguel de encima. 

     

     

     —Cualquier pista que tengas, me la dices y la seguiremos. Vamos a llegar hasta el final del asunto, cariño, te lo prometo. Me siento muy culpable de que hayas acabado casada con un extorsionador. 

     

     

    Los días me seguían pesando y las palabras de mi padre me sirvieron de consuelo. Aquella mañana me había costado demasiado levantarme. La ausencia de Gonzalo me estaba matando y me planteé poner el dichoso anuncio y buscar un compañero de trabajo que aliviara al menos mi carga profesional. 

     

     

    Llegué al despacho y lo hice. Al mediodía recibí el primer currículum online, de lo más completo, y quedé con esa persona para el día siguiente. 

     

     

    El martes por la mañana pensé que a ese paso le iba a tener que poner Red Bull al café, porque cada vez me costaba más enfilar el día, pero me puse en pie y salí hacia el estudio. 

     

     

    Me despedí de Mariola y pensé que era una suerte tener a alguien de confianza como ella en casa. Solo llevaba seis meses allí, pero se había convertido en mi mano derecha, pues pude delegar en ella todos los quehaceres domésticos. 

     

     

    Llegué al estudio y me dispuse a entrevistar a Vicente, que así se llamaba. Su currículum era de lo más completo, por lo que me llamó la atención que no estuviera trabajando para alguna gran compañía. 

     

     

     —Yo es que soy un poco especial —me comentó. 

     

     

     —Bueno, un poco especiales puede que seamos todos, ¿no crees? —No sabía por dónde me iban a salir sus especialidades. 

     

     

     —Ya, pero yo es que mira, llego aquí y me dan ganas de remodelarlo todo al momento… Yo quitaría esta mesa y la pondría allí y después… 

     

     

    Hiperactivo, me di cuenta de que era hiperactivo y cien por cien maniático. Justo lo que me faltaba a mí en ese delicado momento… Lo largué como pude, ya habría más opciones. Arquitectos, como en el resto de profesiones, no faltaban en este país. 

     

     

    Justo al irse me dio una punzada en el estómago que poco tenía que ver con él, porque el chaval me habría puesto como una moto, pero tampoco me había dado corriente… 

     

    Comprendí que la mala alimentación, la falta de sueño y la morriña de Gonzalo que estaba acusando en los últimos días, me iban a pasar factura y decidí que me marchaba a casa a tumbarme un poco, pues los calambres estomacales me estaban matando. 

     

     

    Llegué a casa y no había nadie. No era extraño porque a esa hora Mariola solía salir a la compra. Lo prefería, no deseaba dar explicaciones del porqué de mi pronta vuelta. 

     

     

    Llevaba unos veinte minutos en la cama, con unas punzadas considerables en el vientre, cuando sonó un teléfono que no era el mío. 

     

     

    Me dirigí a la cocina y comprobé que era el de Mariola. Volvió a sonar mientras yo lo tenía en la mano y me sentí mal. ¿y si era de la guardería de su hijo y necesitaban algo? De ser así, yo podría servir de ayuda. 

     

     

     —Perdone la insistencia —dijo la voz desde el otro lado del aparato—, le llamo desde el alojamiento donde estuvo usted hace un par de semanas, en Navafría. Solo queríamos indicarle que estamos haciendo una promoción… 

     

     

     —No me interesa ahora, pero se lo agradezco. —Colgué el teléfono y respiré profundamente… 

     

    Borré las dos llamadas del dispositivo y dejé el teléfono en su sitio. 

     

     

    ¿En Navafría, hacía dos semanas? Mariola me dijo ese día que se iba a casa de sus padres, con el niño… Me había mentido y fue ella quien vio que yo llegué a casa para recoger algunas cosas. ¿Sería posible que ella hubiera informado a Miguel de que yo me iba de fin de semana y después mi marido me hubiera seguido? O mejor todavía, ¿me habrían seguido los dos porque eran amantes? 

     

     

    Eso explicaría los “viajes a Barcelona con su padre” lo único que, aquel fin de semana, habrían cambiado el rumbo para seguirnos a Gonzalo y a mí… Por eso tenía Miguel la total certeza de que yo estaba con Gonzalo… 

     

     

    ¡Maldita sea! Me la habían jugado a lo grande entre los dos, debía ser eso…  

     

     

    Llamé a Cristina para comer con ella y analizar la situación entre ambas. 

     

     

     —Te la han jugado, no hay duda. Ahora solo te falta comprobarlo y chantajearlo tú a él. 

     

     

     —¿Cómo? No soy detective privado, ¿y si los sigo y me ven y…? Además, no sé si voy a tener la suficiente sangre fría para no arañarlos a los dos. Y mientras, la tengo en casa… 

     

     

     —Sí, sí, tipo peli de suspense, con el enemigo en casa, por partida doble, vas a tener que demostrar nervios de acero, pero tú puedes, amiga… Pídele ayuda a tu padre. 

     

     

     —Eso sí, él me dijo que le diera un hilo del que tirar y le voy a dar una madeja entera. 

     

     

     —¿Un hilo? Con un cable habría que colgar a ese cabronazo, que te tiene asfixiada cuando él no se priva de nada. Verás la gracia que les va a hacer a sus padres, con lo elitistas que son, cuando tú les digas que vas a gritar a los cuatro vientos que su hijo está liado con vuestra asistenta. 

     

     

     —Eso es cierto, les va a encantar a los muy fanfarrones. O me dejan “Carguel” o les hundo la vida a todos. 

     

     

     —“Carguel” y la casa, ahora vas a ser tú la que tengas la sartén por el mango, así que pide por esa boquita. 

     

     

    Vaya razón que tienen quienes dicen que “entre cielo y tierra no hay nada oculto” pues, sin mayor esfuerzo por mi parte, todo había salido a la luz. Y en tiempo récord. 

     

     

    Hablé con mi padre y me dijo que tendría a una persona de su confianza pendiente para la próxima salida de Miguel. Por desgracia, no sería el siguiente fin de semana, porque su padre todavía estaba un poco delicado. 

     

     

    Sin embargo, el siguiente a ese, me dijo que tenía un nuevo viaje de negocios entre manos. 

     

     

     —Sé que no debí decirte en otras ocasiones que iba con mi padre, pero pensé que así te quedarías más tranquila. Al fin y al cabo, las mujeres sois muy paranoicas y os montáis enseguida vuestras propias películas —me comentó la mañana que partía. 

     

     

    Estaba todo preparado para que le desenmascararan ese día, y yo pensé que lo mejor era seguirle la corriente. 

     

     

     —Miguel, no tienes nada que explicarme. La primera en mentirte fui yo, y solo por eso, no debo pedirte explicaciones. Y cuando viniste a dármelas, encima me puse borde. He estado reflexionando y he llegado a la conclusión de que tienes razón; nuestra vida es muy bonita y sería una pena echarlo todo a perder por un calentón que espero puedas perdonarme. 

    Su cara fue de sorpresa total. 

     

     

     —No sabes lo que me alegra que hayas entrado en razón. Siento lo de los documentos, pero de alguna forma tenía que asegurarme, entiéndelo… 

     

     

     —Lo entiendo, lo entiendo… 

     

     

    Lo que yo entendía es que ni colgado pagaba aquel malandrín; esa era la realidad, pero hice el gran papelón de mi vida. Incluso me levanté de la mesa y, para darle más énfasis, le regalé un beso tras el que me tendría que hacer un lavado de estómago, del asco que me dio. 

     

     

    Todo fuera por despistarlo, pues ya teníamos el dispositivo preparado. Al mediodía, el compañero de mi padre les esperó apostado en unos árboles que había en las cercanías de casa y no tardaron en pasar. Pararon a recoger al hijo de ella y se dirigieron a Toledo. 

     

     

    Lo del hijo de Mariola ya sería la guinda del pastel que hiciera saltar por los aires toda la idiosincrasia familiar de Miguel, para quienes tener un nieto de su sangre lo era todo.  

     

     

    En cuestión de unas horas, ya teníamos en nuestro poder unas jugosas fotografías de Miguel con Mariola de la mano por Toledo, una estampa de lo más idílica que suponía para mí la puerta a una nueva vida. 

     

     

    Si no la felicidad, recobré en aquellos dos días parte de la paz que me venía faltando en los últimos meses. No sé cuántas veces pude verlas, recreándome en una venganza que esperaba servir fría la noche del domingo. 

     

     

     —Cariño, ya estoy aquí —me dijo Miguel al llegar con la intención de darme un beso. 

     

     

     —Estaba esperándote, te he dejado una sorpresita encima de la cama. —Allí estaban las fotos, en el mismo lugar en el que yo cogí su despreciable documento. 

     

     

     —¿Una sopresita? Me muero por verla, a ver… 

     

     

     —Lo mismo si te mueres —susurré irónica. 

     

     

     —¿Qué mierda es esto? —gritó cuando las tuvo en la mano. 

     

     

     —¿Pues no lo ves? Eso sí, son copias, ¿eh? Tengo las suficientes como para empapelar esta casa… Y, por cierto, una cosita más… un mensajero va camino de la de tus padres para hacerles llegar algunas de ellas, que las cosas buenas hay que compartirlas en familia. 

     

     

     —¿Has metido en esto a mis padres? —Sus ojos echaban fuego. 

     

     

     —Sí, hombre, si ya tienen un nieto rulando por ahí, aunque no sea de su sangre, tendrán que conocerlo, ¿no? Aunque lo mismo no les hace ni pizca de gracia todo esto y te ponen de patitas en la calle, que no sería la primera vez que tenéis vuestros más y vuestros menos, acuérdate de cuando te conocí. Y otra cosita, mira que es una pena, ¿eh? Ahora que tu padre está al borde de la jubilación y podría dejar el imperio en tus manos… Qué perra es la vida. 

     

     

     —¿Qué quieres? Dime qué quieres y haz esa maldita llamada de teléfono. 

     

     

     —Quiero a “Carguel” puesta ahora mismo a mi nombre. Y la casa también, de paso; ya que juego, voy a jugar fuerte, hombre… Tienes cinco minutos para llamar a tus abogados. 

     

     

     —Me sobran cuatro y medio, llama a ese maldito mensajero. 

     

     

    Jamás he sentido una satisfacción mayor que la que me proporcionó ese momento… Ese momento en el que Miguel tuvo que claudicar y deponer las armas en una guerra sucia que había querido comenzar él. 

     

     

     —¿Contenta? —me dijo cuando los abogados salieron de nuestra casa con un preacuerdo que a la mañana siguiente validaríamos en notaría. 

     

     

     —Todavía no, cuando salgas por la puerta de mi casa, otro gallo cantará. Y  algo que se me quedaba en el tintero; díselo tú que tienes más confianza con ella, dile a Mariola que a partir de mañana no venga más, que ya me apaño yo si eso… —reí malévolamente, pero es que entre todos se lo habían ganado a pulso. 

     

     

     —Ya puedes follarte aquí al muerto de hambre ese —dijo mirando a nuestra cama al salir. 

     

     

     —Ains, lo que son las malas compañías, hasta el habla se te está pegando de tu madre. De aquí a nada te veo también con una verruguita y con un gorro picudo. Pero antes de que eso pase, quiero el divorcio de forma inminente, no sea que te vea de esa guisa y me dé impresión. 

     

     

    Miguel salió de nuestra casa dando un portazo, uno que yo interpreté como el comienzo de esa nueva vida. Sin rumbo fijo, deambulé por sus estancias, tomando la decisión de que la vendería, no quería seguir viviendo en el lugar en el que me había sentido tan desgraciada. 

     

     

    Llamé a mi padre para darle las gracias y me invitó a que pasara la noche con ellos, sabedora de que yo necesitaba apoyo. Decliné amablemente su oferta, porque lo que de verdad necesitaba era paz y escuchar esa vocecilla interior que me indicara hacia dónde dirigirme… Ojalá que le funcionara bien el GPS a la jodida. 

     

     

    Me senté en la cama y lloré de la emoción. Por fin me había librado del yugo de Miguel y de todos los suyos y ahora solo me faltaba una pieza por recuperar en mi vida; Gonzalo. 

     

     

    Con manos temblorosas, marqué su número de teléfono, pero por lo visto aquel número ya no pertenecía a ningún usuario. La desesperación hizo mella en mí y abrí todas las redes sociales habidas y por haber con la intención de buscarlo… aunque parecía que la tierra se lo hubiera tragado. 

     

     

    Al día siguiente no trabajé pues, con la ayuda de mi padre, localicé el domicilio de los suyos en La Coruña. Llegué allí por la noche y, pese a ser verano, el fresco que sentí al bajar del coche era el prolegómeno del frío que me sobrevino al escuchar las palabras de su madre. 

     

     

     —¿Carla? —me preguntó al abrir la puerta. 

     

     

     —Siento haber venido hasta aquí, y sin previo aviso, pero necesito localizar a Gonzalo. 

     

     

     —Gonzalo no está aquí, se marchó a miles de kilómetros y nos pidió por favor que no te diéramos más pistas si intentabas localizarlo. Carla, sabemos todo lo que ha pasado y Gonzalo se siente muy inseguro contigo. Déjale que encauce su vida, si de veras quieres a mi hijo, deja que vuele… 

     

     

    Ojalá pudiera ser yo la que volara para reencontrarme con él, donde quiera que estuviese. Ahora lo veía claro; Gonzalo se había marchado para rehacer su vida. Un día fue él quien se equivocó, pero ahora me había equivocado yo… A él no iba a faltarle quien lo quisiera adonde fuera que llegara y yo lo iba a echar de menos indefinidamente. 

   



  

   Capítulo 14 

     

     

    El verano había pasado y, tras varias semanas de entrevistas, no había logrado dar con nadie que me convenciera… 

     

     

    Igual eran ellos o igual era mi estado de ánimo, que no me permitía ver las cosas con claridad. Ese día tendría una última y después iría a almorzar con mi cuñada Marita, a quien ya empezaba a notársele la barriguita. 

     

     

    Miré el envoltorio de las zapatillas deportivas en miniatura que iba a regalarle y las lágrimas hicieron acto de aparición en mis ojos, sin haberlas llamado… 

     

     

    Las borré de ellos, solo faltaban cinco minutos para que llegara la persona a la que debía entrevistar y no era plan de que me encontrara como una Magdalena. 

     

     

    Llamaron a la puerta y le di al botoncito mientras me atusaba el pelo. Estaba dispuesta a quedarme con quien llegara, para el puesto vacante, me refiero… que para otra cosa yo estaba cerrada, con el recuerdo de Gonzalo todavía demasiado vivo. 

     

     

    Además, el currículum del aspirante era de lo más completo y yo iba a tener que dejar de buscarle los tres pies al gato; el otoño se presentaba cargado de trabajo y ya era hora de que aceptara ayuda. 

     

     

    Abrí la puerta y el corazón me dio un vuelco. 

     

     

     —¿Gonzalo? —Me eché en sus brazos y, durante aproximadamente diez minutos, un llanto hiposo se apropió de mí, sin concederme una tregua. 

     

     

     —Ya, bonita, ya… Me vas a poner perdida la americana y luego será mi culpa, como siempre, y al final no querrás contratarme… 

     

     

     —¿Contratarte? ¿El currículum es tuyo? No puede ser, tú eres diseñador gráfico y… 

     

     

     —Lo único falso del currículum es la foto y los datos personales. No quise decirte que terminé estudiando Arquitectura por ti, porque no te sintieras todavía más presionada… Pero lo hice y no lo siento, es verdad que acabé enamorado de mi trabajo. 

     

     

     —¿Lo hiciste así con la ilusión de que un día trabajáramos juntos? —Borré mis lágrimas con el dorso de la mano, que empapé. 

     

     —¿Tú qué crees? —Me guiñó el ojo. 

     

     

     —Te busqué por cielo y tierra, habías desaparecido… fui a casa de tus padres, a La Coruña, me dijeron que te habías marchado muy lejos. 

     

     

     —Lo sé, estaba en Mozambique, trabajando en un proyecto humanitario. Me he pasado allí todo el verano, necesitaba pensar. 

     

     

     —Yo creía que te habías marchado lejos para siempre, y se me partía el alma… 

     

     

     —No sabía si de allí partiría para otro lado, solo sabía que necesitaba apartarme de ti el tiempo suficiente para que tomaras una decisión, y la mantuvieras… 

     

     

     —¿Has seguido sabiendo de mí este tiempo? 

     

     

     —Sí, por las redes sociales… Sé que Miguel ya no está en tu vida y ahora era el momento de volver. No a los dos días, no a la semana, cuando él pudiera estar al acecho y tú quizá ceder a otro de sus chantajes. 

     

     

     —Eso ya nunca, no elegí bien… debí elegirte a ti, en lugar de al negocio, y lo he lamentado todos los minutos de mi vida desde que te fuiste. 

     

     

     —Sí, pero por lo que he visto has salido bien parada, dos por uno, negocio y casa; te he visto en ella sola, en las fotos que cuelgas. 

     

     

     —Hasta las cerillas de los oídos le tenía que haber sacado, que cuando pudo ponerme contra las cuerdas, quiso desplumarme del todo… A él dinero no le falta y yo había sudado demasiado todo como para dejárselo mientras se reía de mí. 

     

     

     —Apostaste fuerte y ganaste, ahora lo veo. 

     

     

     —No, me arriesgué demasiado y eso nunca volverá a pasar, te quiero a mi lado, cariño. Ya te contaré cómo fue todo, estaba liado con nuestra asistenta y lo pillé. 

     

     

     —Ya me contarás con tranquilidad, yo he vuelto para darte la brasa, no creas que te vas a deshacer tan fácilmente de mí. —Me acarició el pelo. 

     

     

     —Nunca, no querré deshacerme de ti nunca… Y encima arquitecto, ¡te como esa boca! Anda que no habías guardado bien el secreto… 

     

     

     —Entonces, ¿eso quiere decir que estoy contratado? 

     

     

     —Me lo pensaré, me lo pensaré… 

     

     

    Cerramos el estudio, las prisas me pudieron. Llevamos las pertenencias de Gonzalo a mi casa y nos fuimos directos a la cama, moría por volver a sentir aquella sensación que sus besos y caricias me proporcionaban, y la urgencia imperaba en lo que a notarlo dentro de mí se trataba. 

     

     

    No sé cuántas veces me llevó Gonzalo al cielo en aquel rato, pero sí que me hubiera dejado llevar indefinidamente. Verlo junto a mí, feliz y con el firme propósito de quedarse, era el mejor de los regalos y pensé en lo caprichosa que es la vida, que un día te arrebata aquello que más quieres, para otro envolvértelo para regalo. 

     

     

     —Ahora queda el plato fuerte, al final tus padres no querían Gonzalo y se van a tener que tomar dos tazas. —Rio mientras acariciaba la línea de mi cara. 

     

     

     —Mis padres van a dar saltos de alegría cuando te vean, saben que eres el amor de mi vida y se han sentido fatal estos meses. 

     

     

     —¿El amor de tu vida, así se lo has dicho? ¿Tu padre sigue teniendo el arma en casa? 

     

     

     —No seas tontito, además voy a avisar para que estén allí Javier y Marita también, que por cierto me van a dar un sobrino. 

     

     

     —¿Un primito para nuestros hijos? —preguntó con azúcar en los labios y yo le respondí con miel. 

     

     

     —¿Tendrías hijos conmigo? —le pregunté. 

     

     

     —Vaya pregunta, la cuestión será cuántos, porque hacerlos va a ser todo un vicio —me contestó de lo más contento. 

     

     

    Quedamos para cenar con mis padres y lo gracioso del caso fue que a media tarde nos dimos cuenta de que no habíamos ni almorzado. Los nervios y las emociones nos habían alimentado en el día de un reencuentro que ambos ansiábamos al máximo. 

     

     

     —Muy bonito, me traes a tu casa y no me das de comer. Ahora tus padres pensarán que soy un muerto de hambre —rio. 

     

     

     —Y su hija una ricachona por tener esta mansión, ¿no? 

     

     

     —Más o menos, porque vaya casoplón que os marcasteis aquí —dijo silbando mientras miraba a su alrededor. 

     

     

     —Pues no lo quiero, lo voy a vender, que me da un poco de yuyu. 

     

     

     —¿Y si nos hacemos otra casa a nuestro gusto? Al tuyo y al mío, mano a mano… Tú pones la mitad y yo hipoteco la otra mitad. 

     

     

     —No, yo podría financiarla toda y… 

     

     

     —De eso nada, con lo que te sobre te compras caprichos, inviertes o lo que sea… yo hipoteco el resto y estoy seguro de que lo pagaré pronto; paso de que el bala perdida encima rece de mantenido —rio. 

     

     

     —El bala perdida se nos ha convertido en todo un hombre de provecho. —Comencé a besarlo de nuevo. 

     

     

    Un rato después llegamos a casa de mis padres. 

     

     

     —Bienvenido, Gonzalo. —Mi padre le dio un fuerte abrazo y él por atrás hizo una mueca cómica, como preguntándome si había una cámara oculta o algo. 

     

     

     —Le estaba preguntando a su hija si todavía tiene armas en casa y eso —le soltó, con esa gracia tan suya. 

     

     

     —Qué va hombre, pasa, pasa, te he preparado cocido, que recuerdo que te encantaba de chiquitillo —le comentó mi madre mientras le abrazaba también. 

     

     

     —Ea, para que luego digan que no existen los milagros —bromeó mi hermano. 

     

     

     —Un milagro es esto —llevé la mano al vientre de Marita. 

     

     

     —Un milagro es que no te haya mandado a la mierda al mediodía cuando me has dejado tirada a última hora en el restaurante, con el hambre que tenía. — Rio ella. 

     

     

     —Ups, es que estaba atareada y no caí hasta el último minuto —me excusé. 

     

     

     —Sí, al saber lo que te estarías tú comiendo, cariñico —murmuró ella en mi oído y me partí de risa. 

     

     

    El momento culmen de la noche fue cuando les dije que Gonzalo no solo había llegado para ser mi pareja, sino también mi compañero de trabajo. 

     

     

     —¿Te hiciste arquitecto? —le preguntó mi padre con los ojos tremendamente abiertos. 

     

     

     —Sí, fíjese lo que se hace por amor. 

     

     

     —Por favor, tutéame que han pasado muchos años… arquitecto, quién lo iba a decir. 

     

     

     —Papá que el pobre tampoco era un delincuente, solo un poco vaguillo para los estudios. —Reí. 

     

     

    Flipando en colores, así se quedaron mis padres. En la cena salieron una y mil anécdotas de cuando éramos más jóvenes, que todos disfrutamos rememorando. Marita tenía una memoria de elefante y daba todos los detalles que los demás ya no recordábamos. 

     

     

     —Y eso que ahora no me puedo tomar dos copitas que, si no, las contaría con más gracia —decía muy metida en su papel. 

     

     

    Miraba a mi alrededor y parecía que el tiempo no hubiera pasado y que estuviéramos en una reunión de aquellas antiguas, de mi adolescencia… 

     

     

     —Tienes mucho que compensarme, he tenido más valor que “el guerra” yendo a casa de tus padre y desarmado, qué mejor muestra de amor. —Reía él camino del coche. 

     

     

     —Estoy deseando llegar y compensarte, pero no te hagas el valiente, que ya había yo allanado el terreno. 

     

     

     —Pues, aun así, cuando tu padre me ha abrazado con fuerza, no sabía si me iba a soltar o si iba a seguir apretando hasta las últimas consecuencias, tú ya me entiendes. 

     

     

     —No puedes ser más exagerado, puñetero. 

     

     

     —Claro, claro, qué fácil es hablar, como tú no has corrido peligro de muerte… 

     

     

    Llegamos a casa y nos sentamos en la terraza. Serví un vino que degustamos con tranquilidad, acariciándonos, riéndonos y devorándonos con los ojos. 

     

     

     —¿Qué te parece así? —comenzó a hacer un boceto en una servilleta. 

     

     

     —Oye lo de que eres arquitecto es verdad, ¿no? —bromeé por lo fino del medio que estaba utilizando. 

     

     

     —Tú ríete, pero algún día tendrás esta servilleta guardada como oro en paño —me advirtió mientras daba las primeras pinceladas a la que podría ser nuestra casa; unas primeras pinceladas que yo seguí y, entre ambos, hicimos un boceto que miramos con total cariño. 

     

     

    Luego el cariño volvió a dar rienda suelta a la pasión, y la pasión nos llevó a la cama y vimos tornarse el brillo de las estrellas en la luz del día entrelazados, desde el dormitorio, que daba al mirador. 

     

     

    Al día siguiente abrimos “Carguel” juntos y pronto comprobé que Miguel no solo era un buen profesional, sino que tenía don de gentes con el público. 

     

     

     —¿He pasado el período de prueba? —me preguntó al mediodía, mientras cerrábamos para ir a comer. 

     

     

     —Ni de coña, vas a estar en él de por vida. —Reí—. ¿Tú estás seguro de lo que estás haciendo? 

     

     

     —No lo sé, jefa y pareja… igual no me conviene —bromeó. 

     

     

     —Comiendo en la palma de mi mano te voy a tener, que lo sepas… 

     

     

     —¿Más? No jodas, como no quieras que haga el pino puente, ya no se me ocurre… 

     

     

    Los días comenzaron a transcurrir y fui consciente de que, por primera vez en la vida, lo tenía todo. En Gonzalo no solo había reencontrado a mi gran amor, sino que además se había convertido en un estupendo compañero de trabajo que me complementaba a la perfección. 

     

     

    Felices, llegábamos cada día a trabajar y soñábamos con unos fines de semana en los que el tiempo libre nos permitía dedicarnos todas las horas; sin hacer nada, pero haciéndolo todo. 

     

     

    La sensación de libertad que sentía sin los lazos que en el pasado me ataban, amenazaba con eclosionar en una nueva Carla, una que a Gonzalo parecía gustarle cada día más… 

     

     

    ¿Y qué decir de él? Pues que me tenía sencillamente embobada, pues por día que pasaba me demostraba más y más que por fin estaba donde quería estar; conmigo. 

     

     

     —¿Qué miras? —me preguntó aquella tarde a la hora de cerrar. 

     

     

     —Que eres muy feo, qué voy a mirar. —Me cogió y me sentó en sus rodillas.  

     

     

     —¿Contenta con lo que tienes? —Me besó como si no hubiera un mañana. 

     

     

     —Te quiero, Gonzalo, te quiero; nunca te olvidé. Le doy gracias al universo porque volvieras. 

     

     

     —¿Al universo? Déjate de intermediarios, dámelas a mí directamente, anda… 

     

     

     —Pues también tienes razón, pero espera a que lleguemos a casa, que como sigas así no respondo… 

   



  

   Epílogo 

     

     

    3 años después… 

     

     

    Todo preparado para la inauguración del día siguiente… 

     

     

     —Esto tiene visos de convertirse en un imperio —bromeó Gonzalo cuando cerramos la puerta y nos fuimos para nuestra casa. 

     

     

     —Claro, claro, tira, anda; no será un imperio, pero sí una empresa próspera y con futuro, sabes que no lo habría logrado sin ti, ¿verdad? —Me abroché el cinturón de seguridad mientras él se puso al volante. 

     

     

     —Eh, nada de quitarte mérito, aquí la jefa has sido siempre tú. 

     

     

     —¿Si no? ¿Y te sentiste acosado? —Le saqué la lengua. 

     

     

     —No sabes cuánto, sexualmente, sobre todo. —No tiró a arrancar, se me quedó mirando como solía hacer tantas y tantas veces y yo me reí. 

     

     

    Llegamos a nuestra casa y entramos. En el salón teníamos enmarcada la servilleta con aquel primer boceto; como bien dijo Gonzalo yo la había guardado como oro en paño. 

     

     

    Nuestra casa, aunque también tenía unas proporciones considerables y un gran jardín con piscina, poco tenía que ver con la que en su día compartí con Miguel. Al fin y al cabo, él se empeñó en darle a aquella un toque demasiado señorial para mi gusto, y esta era más minimalista; me sentía mucho más identificada con ella. 

     

     

    Llamé a Marita por teléfono… 

     

     

     —Ponme inmediatamente al hombre de mi vida, anda. 

     

     

    Gonzalo se hizo el ofendido y comenzó a murmurar que si el hombre de mi vida era él, que si tal y que si pascual, la misma canción de siempre. Mientras esperaba, yo le hacía rabiar y un poco de burla. 

     

     

    La voz del pequeño Alex, que ya había cumplido los dos años, me sacó la sonrisa por completo. 

     

     

     —Tu tata te va a comer el sentido, ponme otra vez con mamá, cariño —le dije para terminar y él me la pasó. 

     

     —Dime, cuñadica… 

     

     

     —Te llamaba para dos cosas. La primera para decirte que, si eres capaz, no traigas a mi sobrino mañana a la inauguración, y la segunda para preguntarte por cómo está esa barriguita. Hija mía, qué afición le habéis cogido al tema —reí, porque Marita estaba embarazada por segunda vez. 

     

     

     —Hombre claro, es que a ver si te crees que tu hermano y yo nos pasamos las noches jugando al mus. 

     

     

     —¿Qué insinúas, concuñada? Que te estoy escuchando —le decía Gonzalo, queriéndose meter en la conversación. 

     

     

     —Concuñada, ha sonado ortopédico, pues nada que dile que os pongáis también al lío, que los niños no vienen solos… 

     

     

    Con Marita siempre estábamos de cachondeo con esos temas. Para ser justos, era normal que el niño todavía no hubiera llegado porque Gonzalo y yo nos habíamos dedicado en cuerpo y alma a “El Proyecto de mi Vida”, que así era como se llamaba el nuevo estudio. Y era ahora cuando nos habíamos dado un respiro y comenzábamos a suspirar con cambiar pañales. 

     

     

     —Marita tiene razón, hay que echar horas extra, vámonos a la cama. —Me cogió en brazos y nos fuimos a la que considerábamos la joya de la corona de la casa, todo un santuario sexual con una cama de dos metros de ancho que invitaba a bastantes más cosas que al descanso. 

     

     

    En lo sexual, en Gonzalo había encontrado a un volcán siempre a punto de entrar en erupción y las prácticas para ser papis las aprobábamos con matrícula de honor desde el primer día. 

     

     

    Mi vida no podía ser más plena, con un marido al que adoraba y una parcela profesional que cada día me tenía más orgullosa. 

     

     

    Y no se me ha escapado ni lo he dicho por decir, no, que Gonzalo era mi marido desde hacía un año. Un inesperado viaje a Roma de fin de semana fue el detonante para que él me pusiera un anillo en el dedo, y seis meses después nos dimos el “sí, quiero”, rodeados de todos los nuestros. 

     

     

    Fue un día precioso y emotivo en el que todos disfrutamos de lo lindo y en el que mi padre le dedicó a mi ya marido unas cariñosas palabras durante el convite, como forma de desagraviarlo por aquella época en la que no lo consideraba digno de mí. 

     

     

    Y es que Gonzalo no solo se había ganado mi corazón, sino el del resto de mi familia… Mi hermano, mi padre y él formaban un trío tremendo, que la liaban en todo tipo de celebraciones familiares. Y cuando se unía su padre, es decir, mi suegro, ya era el colmo de los colmos. 

     

     

    Ahora eso ocurría más veces que antes, pues mi suegro se había jubilado y habían ocupado la casa de Navafría, por lo que los teníamos a un tiro de piedra y quedábamos muy a menudo. Sobra decir que fue ocuparla y empezar a reclamar un nieto que corriera por los alrededores. 

     

     

    Me metí en la cama con Gonzalo y sentí que éramos tres, pues la felicidad se situó entre ambos. Se lo comenté y se rio. 

     

     

     —Menos mal que me lo has explicado, no podría compartirte con nadie más, te quiero demasiado. —Comenzó a besarme mientras las velas se mecían y la melodía de una tenue canción, seleccionada al efecto, terminaba de dar calidez a un ambiente ya de por sí caldeado al máximo. 

     

     

    Amaneció y recordé aquellos días, cuando Gonzalo reapareció en mi vida, y yo llegaba al baño a lo justo. 

     

     

     —¿Tan nerviosa estás, mi vida? —me preguntó, sabedor de que aquel era un día especial donde los hubiera. 

     

     

     —Supongo que sí, que son nervios, ¿o tú crees qué? 

     

     —¿Tan pronto? Solo llevamos un mes intentándolo, sería la bomba que ya hubiéramos dado en el blanco de la diana. 

     

     

     —Hombre, es que eso también es cuestión de probabilidades… y estamos todo el día dale que te pego. 

     

     

     —Voy a por un test ahora mismo, yo esto no me lo pierdo. —Gonzalo se levantó de un salto, mientras yo le pedí al universo que, o estuviera embarazada, o me quitara esa fatiga vespertina tan mala. 

     

     

    Media hora después, dado que nuestra casa estaba enclavada también en plena sierra, pero en una zona más apartada, apareció con la cajita en la mano y con los ojos chispeantes. 

     

     

    Esperamos el resultado cogidos de la mano y dejando que nuestras miradas hablaran. Enseguida fue el doble check el que habló por sí solo y Gonzalo rompió a llorar. 

     

     

     —No llores todavía, mi amor, que ya tendrás tiempo de hacerlo cuando la fierecilla no nos deje pegar un ojo —le comenté con la voz entrecortada y las lágrimas compitiendo también por resbalar por mis mejillas. 

     

     

    Nos vestimos tremendamente emocionados y llegamos al local cogidos por la cintura. Allí estaban todos los nuestros, incluidos mi amiga Cristina, por supuesto, y varias docenas de allegados y clientes, que tuvieron a bien acompañarnos en una fecha tan señalada. 

     

     

     —Pero mira a quién tenemos aquí… —Señalé a mi sobrino cuando lo vi llegar y, al cogerlo en brazos, hice un amago de esconder el vientre que a Marita no le pasó por alto. 

     

     

     —¿Tú estás? —Dibujó una curva en el aire y no pude evitar el paralelismo de cuando lo hacía Miriam en el pasado, y a mí me daban ganas de vomitarle encima. 

     

     

    De mi familia política no había vuelto a tener noticias directas, aunque en el mundo en el que nos movíamos se sabía todo y resultó que padres e hijo acabaron como el perro y el gato con la cuestión de Mariola, y él tuvo que terminar por ponerse por su cuenta; santa lección de humildad que recibió. 

     

     

     —Sí, cariño, lo vamos a anunciar luego, pero me has pillado. Me acabo de enterar esta mañana. —Ella se llevó las manos a la boca y llamó a Javier. 

     

     

     —¿Qué pasa? Menudo peligro que tenéis las dos juntas, al saber lo que estaréis tramando… 

     

     

     —O las tres, porque tu hermana lleva una criaturica en el vientre y no sabemos si será niño o niña. 

     

     

     —¿Qué dices? Enhorabuena hermanita, ya estaba yo preocupado por si le iba a tener que dar lecciones a mi cuñado —bromeó. 

     

     

     —¿Lecciones de qué me vas a tener que dar tu a mí? —Se rio Gonzalo que acababa de escucharlo. 

     

     

     —Calla, que lo ha hecho muy bien, ha sido llegar y besar el santo. 

     

     

     —Será besar la santa, que eres tú, igual que yo. —Marita me indicó que pusiéramos caritas de buenas y nos salía regular, a decir verdad. 

     

     

     —¿Santas? Menudas dos prendas estáis vosotras hechas —replicó Javier. 

     

     

     —Tienen tela las dos, sí. —Rio Gonzalo. 

     

     

     —Pues yo ya sé que el siguiente nuestro es niño, pero como te toque una de estas en miniatura, vas a flipar. —A Javier le encantaba cargar a Gonzalo. 

     

     —¿Y eso cuándo se sabe? —le preguntó. 

     

     

     —En breve, en breve… pero no vayas a querer que lo sepa mañana, ¿eh? Que te conozco y eso todavía no se ve ni con un telescopio de la estación espacial…. 

     

     

    Los clientes estaban encantados con el nuevo estudio, que era una verdadera cucada e incluso ese día dimos a conocer a dos nuevos fichajes que acabábamos de hacer; Santiago y Laura, dos jóvenes promesas del ramo que nos ayudarían a Gonzalo y a mí. 

     

     

    El caso es que la entrada de trabajo en el antiguo estudio creció a un ritmo vertiginoso y se nos había quedado pequeño. Además, el hecho de que se tratara de “Carguel” me traía unos recuerdos que yo quería dejar en el pasado. 

     

     

    Eso no era óbice para que yo hubiera luchado con uñas y dientes por mi negocio en su día; algo que me permitió contar con una cartera de clientes que ahora seguía manteniendo en el nuevo estudio, más grande y moderno. 

     

     

    Abracé a mis padres y suegros justo antes de carraspear para decir aquellas palabras que improvisé, y a la hora de hacerlo, cogí a Gonzalo de la mano: 

     

     

     —No se me da demasiado bien hablar en público, así que no me voy a extender demasiado. Quiero dar las gracias a todos y cada uno de los presentes por formar parte de mi vida y de la de Gonzalo, de un modo u otro. Él es mi socio y marido —Gonzalo hizo un gesto como de que yo siempre sería la jefa, que hizo reír a todos—. Hoy tenemos el honor de presentar juntos el estudio por el que llevábamos un tiempo apostando, y que el lunes abrirá sus puertas. “El Proyecto de mi Vida” representa para nosotros la culminación de un sueño… Un sueño que hoy vemos hecho realidad. Y, como las buenas noticias nunca llegan solas, queremos aprovechar la ocasión para anunciar que esta misma mañana hemos sabido que vamos a ser padres, por lo que nuestra felicidad es completa. Gracias por compartirla con nosotros”. 

     

     

    Bajé y comprobé que a nuestros padres se les caía la baba, así como a mi hermano y cuñada y a Cristina, que corrió a decirme que ella también sería tita consorte. Hasta Alex daba palmas a diestro y siniestro, sin conocer la razón por la que estábamos tan contentos. 

     

     

    Gonzalo y yo fuimos los últimos en salir del estudio y, antes de hacerlo, con mi mano en su vientre, me confesó que no podía ser más feliz. Verlo así me emocionó nuevamente y me hizo pensar en que, de haber visto la escena en el cine y con palomitas, me hubiera parecido la más romántica del globo. 

     

     

    Estrenábamos una nueva etapa con todo a nuestro favor, niño incluido; una etapa en la que habíamos aprendido que todo llega cuando tiene que llegar. De nada vale correr demasiado si no se hace en la dirección correcta, es mucho mejor dar pasos cortos pero firmes. 

     

     

    Camino del coche vi que nuestros pasos iban acompasados, como lo iban nuestras vidas desde el maravilloso día en el que Gonzalo reapareció en la mía para darle luz… Y ahora parte de esa luz la llevaba en el interior de mi ser, creciendo minuto a minuto, como integrante de “El Proyecto de mi Vida”. 
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